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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M EDICIN A 7  G A C E TA  M É D IC A .)

P B J R I O D I G O  D E ]  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
m m U h i  k LOS (NTEBES8S MOBALES, CIENTÍFICOS T FBOFESIONALES U  LAS C U S E S  UÉDICAS.

Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1854, con el nombre de R oletin do Hffedicina, CSru- 
gla r  Farmacia^ y desde 1 do Enero de 1854 lomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y doble 
número de columnas, con la portada é índices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos científicos así en España como en las otras naciones, y las .lUües reformas adminis­
trativas y profesionales, lodo en interés dé la sociedad. Para realizar su fia hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con jas pro­
vechosas leccion'^s de la actualidad y las tendencias de un porvenir cieoliíico cada dia más satisfactorio.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

S ien d o  mnehoH los  s o s c r lto r e s  q n e  rce la m a n  n ú m eros  a tra sa d a s  d esp n es  d e  tra s e n rr ld o  la r g o  t ie m p o  d e sd o  la  
época  en  q u e  lo s  d e b ie ro n  r e c ib ir ,  en  oca sion es  m eses y aun  a ñ o s , n os  vem os «b llg a d o s  á  a d v e r t ir  q u e , c o n tr a  
n n estro  d eseo , n os  h a lla rem os en  la  Im p osib ilid a d  d o  com p la cer le s  p a sa d os  d o s  m eses desde  la  teeh o  d e  les  n ú m e. 
ros qn e  reclam en . P o r  ta n to , la s  re c la m a cio n e s  d e  n ú m eros  no re c ib id o s  d eb erá n  h a ce rse  d e n tro  d o  le s  d os  raeseá 
qne s ig a n  á  sn  p n b llea e lon .

REDACCION, AD M íÍí I^'^RACION Y  OFICINAS,

nim. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertos de S ft S todos loa 

PRECIO DE LA 8DSCRICION.

El precio de la snicriciou es s peaetasel trimestre en Madrid; 4 eltrimestre, A el semestre y «s el año en lasprovinéias; *4 pesetas 
el afio en Ultramar y en el.extranjero, adrirtiendo que para su pago solo se admite metálico.—Puede hacerse la saseiiciou, que dará 
principio en primeros de mes, en las oficinas deesteperi' ' •>, preferentemente por medio de libranzas del giro naútno ó de letras de 
licil cobro,remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de >. “tra; 6 finalmente, en casa délos comisionados de las provincias.

Za oorre^ondeneitif las letras y  libranias se dirigirán a los Sres. Nirto y  Mendez AIíVARO.
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BAÑOS Y  AGUAS MINERALES
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo, calle de 
Pontejos, número 6.
A los  p ro fesores  de la e le n e lu d c  eiiror.

Creciente el interés que en los médi­
cos despierta la aplicación de las aguas 
minerales en obaños y bebidas» para 
combatir la multitud ce enfermedades 
crdnicas que surgen con abundancia en 
la vida febril de las modernas socÍeda> 
des, y no siendo posible que todos los 
enfermos concurran á los buenos esta- 
bleciiiiientos que en los ma nantiales os­
tenta España, biciuios ensajos, prime­
ro, con IbS acreditadas «sales mari­
nas del Cíixitabnco,» elaburadas pur 
«Yarto Moüzon,» eu San Vicemo la Bar 
quera, puerto de Ja provincia de San­
tander, que espendemus á JO reales pa­
quete para uu baño, complejucutado 
Con oHigua» ó «yerbas marinas,» que 
gratis aewmp’iñana los paquetes, y cuj o 
éxito parj lomar ios «baños de mar en 
Casa,» ha sobrepujado ii toda esperanza 
y a todo cálculo, y los médicos liau vis­
to los buenos resultados, nu solo en sus 
enfeimos sino en sus íamilius y en si 
miemos.

Después, y á instancia de muchos 
médicos preparamos há va tres anos 
los «baños sulfurosos coucentradisi- 
mos» de la Farmacopea Española y el 
«agua mineral sulfurosa» de la misma 
Farmacopea; y preparamos todos los 
baños sulfurosos de las fuentes mine­
rales de España con sus respectivas 
aguas, para bebida en botellas 6 fras­
cos, para baño, 8 reales, y para bebida 
4 reales,y el éxito alcanzado pueden de­
cirlo los muchos médicos que los han 
propinado, no solo durante el verano 
y  el otoñó, sino en el rigor del invier­
no y en la primavera.

También, á instancia de los muchos 
médicos que conocen prácticamente la 
integridad con que elaboramos nosotros 
cuantos medicamentos son útiles y ne­
cesarios en la terapéutica actual, he­
mos logradb, á costa de inmensos des­
velos y sacriñeios, preparar otras clases 
de bañes y bebidas minerales, que lle­
nan un gran vacío, y son:

«Los baños minerales ácido-carbóni­
cos sin hierro» de las fuentes más acre­
ditadas de España en «cajas de sales 
para un baño ue adulto, reales:» y 
las respectivas «sales para preparar la 
bebida» que debe usarse á la vez que 
los «baños,» y que pueden usarse sin 
los baños y eu todas épocas, dispuestas 
en cajas de úu dosis para 60 cuartillos 
del agua mineral, á 80 reales caja.

«Los baños minerales acídulo-carbó- 
nicos con hierro» de tas fuentes más 
notables de España, en «cajas de sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 80 reales.

•Los baños minerales ferruginosos 
carbonatados* de las fuentes más con- 

.curridas de España, en cajas do «sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 3i) reales.

«Los baños minerales salinos» de las 
fuentes más renombradas de España, 
en oajas de sales para un baño, 2u rea­
les, 7 la i respectivas ásales» para pre­

parar la bebida, caja con 60 dosis, 24 
reales.

Todos estos grupos de «bañes y ber 
bidas minerales» están preparados con 
la exactitud que la ciencia exige y que 
los conocinaientos actuales hacen posi­
ble. Con «cada baño» vá fa instrucción 
conveniente para prepararlos, así como 
las «bebidas minerales» y con el grado 
de temperatura á qae se toman en los 
establecimientos de los manantiales; 
temperatura que el médico puede alte­
rar, según las condiciones del enfermo. 
• Veamos ahora las aplicaciones gene­
rales de cada grupo;

«Baños de mar en caso con las sales 
marinas naturales del Cantábrico.»

Que conviene no confundir con las 
«arlitieihies,» si se quiere éxito seguro. 
Paquete de kilo para baño de adulto, 10 
reales, las algas grali.-?; y L s niños, mi 
tad, tercera ó cuarta parte de paquete 
para cada baño, aegun ¡a edad . Las al­
gas sirven para todos los b'/ños y se 
echan todas eu el primai- baño se sacan 
ai concluir el baño y so vuelven.á echar 
en ios sucesivos, pues como yerba ina- 
riua, siempre presta al baño principios 
solubles. Lns .-.ales se di^ueíveii peifec 
lamente en e! agua del baño que con 
tiene de J2 á 16 arrobas de Rgu:i, y 8, 
6 ó 4 arrobas de agua para los niños 
Según su volúmen y estado conviene 
que el enfermo en e! baño se frute con 
las algas en los bultos y cicatrices. La 
temperatuia general es á placer, pero 
puede aumentarse .‘¡i el módico lo cree 
conveniente.

No confundir estas «sales naturales 
del Catílnbricü y de Yarto Monzon» con 
las artificiales ni con imitaciones. Estas 
sales se usan en toda clase de baño, sea 
metálico, de madera, de barro cocido, 
de piedra, mármol, etc. E! único depo­
sitario central, para evitar falsificacio­
nes é imitaciones, es en Madrid D. Pa­
blo Fernandez Izquierdo, en su Gran 
Farmacia General Española, calle de 
Pontejos, número 6.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
conformes los generales con la Farma­
copea y los especiales con los manan­
tiales de su nombre, botella ó frasco 
para un baño de 12 á 16 arrobas, á la 
temperatura que convenga, y sin más 
que desocupar ia botella y mover un 
poco el agua para que se mezcle, 8 rea­
les, y para bebida agua mineral sulfu- 
rosa 4 reales botella.

Las propiedades generales de los «ba­
ños sulfurosos concentradísimos» to­
mados en «casa» y de la bebida del agua 
mineral sulfurosa, son las siguientes: 
usados á la temperatura de veinte á 
cuarenta grados son muy escitantes, 
aceleran la circulación, producen ardor 
interior y agitación, promueven una 
reacción sobre el sistema cutáneo, que 
lleva consigo sudor y erupciones, indu­
cen estreñimiento, provocan el mens­
truo y la» hemorroides y escitan los ór­
ganos genitales. Convienen calientes en 
la debilidad y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre se manifiesta 
floja y algo inerte, y en general contra 
las afecciones crónicas que no tienen 
carácter inflamatorio. «No convienen á 
las lesiones orgánicas del corazonyee 
rebro, gota, cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y  curan loa baños sulfurosos 
los reumas musculares y fibrosos cró­

nicos antiguos, muchas parálisis, in­
cluso la de cólicos metálicos, las derma­
tosis sin gran excitación de la piel, las 
escrófulas bajo todas sus formas, las 
úlceras atónicas envejecidas, las reli- 
quios de las heridas de armas de fuego, 
las retracciones musculares y fibrosas, 
algunos síntomas de la sífilis antigua y 
las supresiones de ménstruo y hemor­
roides, las herpes, sarna, etc.

«Usados los baños sulfurosos» frioa délo á i9  grados ó á la temperatura 
ordinaria, escitan más suave y  lenla- 
mente que los calientes, agitan blan­
damente y con regularidad los sistemas 
nervioso y sanguíneo y promueven más 
las orinas que ios sudore.s. Así fríos con­
vienen los «baños suifurosossá las mu­
jeres y á los niños, y en general á cuan­
tos tengan una gran movilidad ner­
viosa. Convienen frios en los mismos 
caso.s que ios calientes, y curan ó ali­
vian eu iasdermatosísy .«eñaladanieiile 
las herpétieas. Jas neurosis y ueural- 
gios, l<is esciófulaft los reumatismos 
crónicos recientes y las afecciones pui- 
motiules crónicas que provienen de 
mctátia.sis de algunas dt-rm»lo.'Í8. Un 
frusco 8 rs. para un baño de adulto cem 
12 á 16 arrobas de agua, a la tempera- 
rura que convenga al padecimiento; 
los niños de uno á seis años, cuarta 
parte de botella y de agua, y de seis á 
catorce años, mitad de ia botella y del 
agua que ios adultos.

Es de ia mayor conveniencia el uso 
del «agua mineral sulfurosa,» botella 4 
reales, que se toma en loa mismos dias 
que el baño y algunos dias antes y des­
pués de la tanda de estos á la dósis de 
dos á ocho onzas una ó dos veces al dia, 
y puede mezclarse con leche, flor de 
malva, liquen, etc., es diaforética y es- 
citante y se emplea todo el año para 
combatir las mismas afecciones que 
con el baño, el que también puede 
usarse en todas épocas. El agua mine­
ral sulfurosa es usada con buen éxito 
en los catarros crónicos, tisis, catarro 
pulmonal, de la vejiga, oido, nariz, la 
finge, bronquios, y en fin, de todas las 
mucosas y vías, afecciones de la piel, 
herpes, reumatismo, gota, venereo, 
sífilis, escrófulas, flujos mucosos, como 
alterante que modifica la afección ó el 
estado de los órganos y como específico 
contra los humores ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agua 
mineral sulfurosa á la vez que los ca­
ños sulfurosos, en las neuralgias, con­
secuencias del mercurio, parálisis, en­
flaquecimiento y demacración, dolores 
de ioshnesos, úlceras, cáries y necrosis 
de los huesos, afecciones nerviosas, gas- 
tro-intestinales, granulaciones de 1» 
faringe, laringe y vagina, dolor de co­
razón, afecciones urinarias y uterinas, 
catarros de índole herpética, supresión 
de ménstruo, gastralgias y dispepsias, 
sarna, tina, cicatrices, dolores, heridas 
de armas de fuego, afecciones de la ma­
triz, obstruccÍDaes viscerales, oftalmías 
herpétieas, histerismo, diátesis úrica, 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, le­
pra vulgar, asma, tisis y hemotipsis 
pasivas, y tisis por supresión del mens­
truo, neumonía y pleuresía crónicas, 
tenia <5 lombriz solitaria, infarto» del 
hígado y  del bazo, cefalalgia, gastrodi- 
nia, alteraciones de la secreción de la 
bilis, convulsiones, cólicos nerviosos y 
biliosos, nefritis calculosa, infartos del
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Medicamentos nacionales de la F armacia general Española da P ablo F ernandez IzpoffiRPO.
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«El baño para tomar los sulfurosos,» 
puede ser de barro, piedra, 
madera y metálico barnizado, y puede 
usarse metálico sin barnizar, si con­
cluido el baño se vierte el agua y se le 
friega, pues permaneciendo algunas 
horas en él el agua sulfurosa, puede 
formarse un súlfuro que destruya ol

*^*Sbido es que el principio mioerali- 
zador de todos los baños sulfurosos es 
idéntico, variando en la cantidad y en 
la temperatura; pero no obstante, el 
ser útiles todas y cada una de las va­
riedades en las afecciones ya enumera- 
das, 1* esperiencia ha demostrado que 
cada una tiene su acción más pronun­
ciada en unas ú otras afecciones, y 
por lo mismo diremos, en resumen, lo 
más importante para que pueda ele­
girse e l  baño sulfuroi^o que mas con ­
venga de los que tenemos preparados

 ̂ « S s  S é  sulfurosos concentradísi­
mos de Archena» y los de «Jarata de 
Aragón,» son especiales en las aleccio­
nes sitllíticas y venéreas, dolores os- 
tedeopos ó de los huesos, erupciones 
cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
de la piel, caries, abusos de la medica­
ción mercurial, neurosis, reumas, pa­
rálisis. etc. No olvidar la bebida o agua 
mineral sulfurosa correspondiente. _ 

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos deEscoriaza,Salinetasde Novel- 
da, S Yieens, Vitlatoja ó F «e °^ p o - 
drida,» son especiales en los infartos de 
la matriz, flores blancas, neurosis, gra­
nulaciones de ia vagina, etc. No olvi­
dar la bebida con el agua mineral cor- 
respondientej , ,, .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Prelo, tanta Filomena, do Gor- 
miliaz, Villaro, son especiales en la 
diátesis úrica, calcules, catarro vexi- 
cal, gastralgias y dispepsi-.s, infartos 
viscerales, blefaritis y ^torreas ó catar­
ros de los oídos, etc. No olvidar para 
bebida el agua mineral sulfurosa cor-

baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lucainena 
de las T. rres, Cervera del Rio Alhama, 
son especiales en el berpetismo, una, 
sarna, catarros laríngeos y bronquiales 
de índole hérpética, venéreo, leucor­
rea, oftalmía, etc. No olvidar á la vez 
el agua sulfurosa correspondiente para
bebida. , .

Los baños sulfurosos concentradisi- 
mos de Betelú, son especiales en las 
dermatosis herpéticas y afecciones de 
las vías urinarias; conviene usar a la 
vez en bebida el agua sulfurosa de lo 
mismo. . . . .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Montemayor de Bejar, Buyeres 
de Nava, Caldas de Cuntís, Carballino 
y Parlovia, Caballo, Lugo, Zuj^r, Bea- 
zalema ó Baza, Aramayona, Chiclana, 
Frailes, Grávalos, Marios, San Juan de 
Azcoitia, Vilo 6 Rosa, son especiales 
contra las afecciones reumáticas, cu­
táneas y herpéticas. No debe presoin- 
dirse del agua mineral sulfurosa cor­
respondiente para bebida.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Ontaneda y Alceda, Areohava- 
leta, Fuente Alams, Gigonza, Liérga-

nes, etc., son especiale.s en las afeccio­
nes escrofulosas, berpétícas-cutáneas, 
reumas, neurosis gastro intestinales, 
leucorreas, etc.; debe usarse á la vez 
la bebida con el agua mineral sulfuro 
sa correspondiente. .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Arenosilio, Ghuülia, son espe­
ciales además de lo que los anteriores, 
en las úlceras rebeldes y atónicas, cica­
trices ¿olorosas, ele. .

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Benimarfüll, son especíales en 
las cardialgías ó dolor vivo dcl corazón, 
y hay que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Carratraca ó Ardales, son es­
peciales en las afecciones cutáneas, 
herpes, neurosis del aparato respira 
torio, metritis crónicas, escrófulas, es­
terilidad, etc , y  se usan á la vez en be­
bida el agua mineral sulfurosa

Los bhños sulfurosos concenlradísi 
mos de Elorrio, Horcajo, fon  especia'es 
en las afecciones crónicas del pecho, 
granulaciones de la faringe, e tc ., y 
conviene usar á la vez su agua mineral 
sulfurosa en bebida.

«Los baños nitrogenados sulfurosos» 
de la Puda- Molar, 'anta Agueda, Fuen­
te Santa de Gayangos, Guardia Vieja, 
son especiales además de lo dicho en 
todos ios sulfurosos, en loa infartos 
viscerales, afecciones uterinas, tisis y 
bemotípsis pasivas que proceden de 
retroceso déuerpes, berpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos, asma, leu 
correa, tisis de causa traumática ó por 
supresión del ménstruo, gota, anqui- 
losis, tumores fríos, tónia ó lombriz 
solitaria, afecciones sifilíticas, granula­
ciones faríngeas por berpetismo, afee 
ciones de la matriz, enfermedades del 
pulmón, congestiones linfáticas, ana- 
frodisia ó impotencia, etc., y debe usar 
se á la vez el agua nitrogenada sulfu­
rosa correspondiente.

«Baños minerales acídulo carbónicos 
sin hierro» conceutradísimosj ó toan 
las sales minerales par.i el baño.

Están en cajas para un baño de 
adulto 24 reales, y para bebida las sa­
les minerales acidulo-carbónicas sin 
hierru; dispuestas en cajas con 60 do­
sis para 60 cuartillos del agua mineral, 
á 3ü reates caja.

Estos baños y bebidas minerales aci- 
dulo-carbóuicos sin hierro, prescin­
diendo de la temperatura que en cada 
caso puede modificarse, su acción es 
suave, moderan y hacen más lenta la 
circulación y la respiración; regulari 
zan las funciones orgánicas, embria­
gan á veces, aumentan las secreciones 
y más la urinaria, modifican el estóma­
go y aumentan el apetito, modifican 
poderosamente la economía, y las se­
creciones ácidas quedan alcalinas y la 
sangre pierde su plasticidad. Se obtie 
ne reacción en los nervios del aparato 
gastro-intestinal, apagan la sed, refrige­
ran y eslinguen sobre irritaciones, Son 
útiles i  los biliosos y enjutos de car­
nes, y son fundentes y aperitivos. No 
convienen á los predispuestos á con­
gestiones sanguíneas, pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para los en­
fermos irritables. Curan ó alivi"*» gas­
tritis y enteritis cróiuoois, gastralgias, 
vómitos nerviosos y desarreglos diges­

tivos, neurosis, intermitentes enveje­
cidas, dermatosis por lesión de visce­
ras abdominales, glicosuria, afecciones 
del bajo vientre, hígado y bazo, cólicos 
hepáticos, cálculos, gota, etc., etc.  ̂

Método. Dispuesto el baño con 12 a 
10 arrobas de agua potable á la tempe­
ratura que el médico crea conveniente, 
ó ú la marcada en la instrucción que 
es la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la caja, se mueve con 
una pala y en seguida se toma el baño. 
Para niños, según la edad, se usa la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca ­
ja. No olvidarse de les sales para pre­
parar la bebida, que están en cujas con 
60 ddsi.s á 30 rs. caja, y de las que se 
toman cada día de tres á cinco dosis.

«Ahora conviene saber» que tenemos 
dispuestas á todas horas las sales para 
baño y bebida de los «acídulo-carbo­
nices» sin «hierro» de «Alange,» que 
además de las propiedades generales do 
su composición ya dichas, sirven espe­
cialmente para los catarros vexicaies, 
arenillas, reumatismo, cefalalgia, ciá­
tica, epilepsia, convulsioaes, baile de 
San V i t o ,  amaurosis, restos de siíilis, 
cólicos, palpitaciones, etc.

Los «aeídulo-carbónicos» sin «hier­
ro» de sAlhama de Aragón,» son es­
peciales en el reumatismo, catarros ve- 
xicales y bronquiales por supresión de 
erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos menstruales, infartos de la ma­
triz, asma, hidropesía, hipocondría, 
oftalmías, cólicos nerviosos, üojo man­
co y muchas parálisis; no olvidarse de 
las sales de Alhama de Aragón, cuyo 
uso para bebida es muy couveiiiente a 
la vez que el baño, y la caja do 60 do­
sis para 60 cuai tilios, cue.sta 30 rs.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Caldas de Besaya,» especiales en 
reumatismos, escrófulas, afecciones de 
la matriz, flujos, diarreas crónicas, cis­
titis crónicas, mal de piedra , cáncer, 
ninfomanía, saliriasU, aoafrodisia, in­
fartos del hígado, etc. No olvidarlas 
sales para preparar la bebida.

Los «acídulo carbónicos sin -hierro,» 
de «Muiinar de Carranza,» que á más 
de las propiedades do los anteriores, 
son útiles en los derrames serosos, ic­
tericia, impotencia, etc. No olvidarse 
de las sales para bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Segura de Aragón.» especiales en 
las afecciones de los ojos y d̂ e la naa- 
Iriz y en todas las enfermedades del 
aparato digestivo, producidas por debi­
lidad ó desorden de las funciones, obs­
trucciones de las visceras abdominales, 
estreñimiento, primeros grados de 
amaurosis y cataratas, desarreglos 
menstruales, etc.; no se puede pres­
cindir de la bebida, que se prepara con 
las sales dispuestas al efecto; 30 rs. ca­
ja con 60 dosis.

Los baños «aeídulo-carbónicos sin 
hierro,* de «Solán de Cabras» que ade­
más de lo dicho en ios anteriores, cu­
ran las afecciones verminosas, la ina­
petencia, alteraciones dé los  órganos 
urinarios, etc.; no olvidar las sales pa­
ra la bebida d la vez.

Los baños «aeídulo-carbónicos sin 
hierro,» de «San Gregorio do Brozas,» 
son especiales, además de lo dicho en 
los anteriores, en las cloro anemias, y

inaadrid. d »  F oQ tejQ «, núm * O.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P abló F ernandez ízqüierJ
deben usarse también las sales para Ja 
bebida

«Baños acídulo-carbónicos con hier­
ro» concentradísimos ó sean «sales mi­
nerales» para preparar los baños en 
casa, caja para un b»ño 24 rs-, y sales 
para bebida, caja con 60 dosis para pre­
parar 60 cuartillos, 30 rs.

Todo lo dicho en ios baños minerales 
acídulo-carbóíiicos sin hierro, es apli­
cable á ios acídulo-carbónicos con hier­
ro, pero la acción de estos es más pro 
uuDciada en las afecciones en que el 
enfermo necesita la reposición de pér­
didas, la fortaleza de la sangre y mayor 
tonicidad de los «baños acídulo carbó­
nicos» con hierro y sus sales para be­
bida, tenemos preparados los oe «Al- 
cantud, Hervideros de Fuensanta,» 
Marmolejo, NavaJpino, Puertollano y 
Viiíavieja de Nules úiiles además de 
lo dicho en los acídulos s n hierro, en 
el escorbuto, afecciones gástricas de 
carácter nervioso, úlceras sórdidas, sin 
tomas secundarios y terciarios de la 
siñiis, aiiorexia. piroxis, cardialgía, 
gastrodinia, hepalalgia, dolores nefrí­
ticos. clorosis, leucorrea atunica, ame- 
nori»ea, esterilidad, afecciones espas- 
módicds. vértigo, caquexias consecuti­
vas á las intermitentes, afecciones por 
debilidad en la infancia y siempre que 
convenga dar vida y acción al sistema 
sanguíneo, litiasis y varios males ute­
rinos y cutáneos: son poderoso resolu- 
livo para los infartos del hígado, bazo 
y ovario: útiles en la impotencia, etc, 
Ño olvidarse á la vez que de las «sales» 
para el baño, caja 24 rs., las sales para 
preparar la bebida, caja con 60 dosis, 
30 rs-, que es muy conveniente usarías 
á la vez ó solas y en cualquier época 
del año.

«Baños minerales ferruginosos-car- 
bonatados concentradísimos,» ó sean 
«sales minerales ferruginosas» para el 
baño, caja para un baño, 24 rs., y caja 
de sales dispuestas para bebida con 60 
dósis para 60 cuartillos, 30 rs.

Sus propiedades generales son dar 
tonicidad á los tejidos y producir efec­
tos astringentes; aumeStan el apetito, 
estriñen el vientre y ennegrecen las 
materias fecales, condensan la sangre y 
dan actividad y plenitud al pulso, son­
rosean el rostro y promueven las ori­
nas. Convienen estos «baños» y «bebi­
da,» cuando se quiere entonar la ñbra, 
aumentar la plasticidad de la sangre, 
activar las funciones asimilatrices, el 
calor general y las fuerzas musculares, 
«Dañan á los pletóricos,» á los «ataca­
dos del pecho» y á los que «padecen 
desorganizaciones» en las visceras del 
vientre. Curan ó alivian en las leuco- 
flegmasías, las clorosis, los flujos mu­
cosos atónicos, la amenorrea, las he­
morragias pasivas, la atonía del estóma­
go  é intestinos, las caquexias y muchas 
neurosis de las señoras y de ios Liños. 
Una caja de sales de 24 rs. es para un 
baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agu'3 4 la temperatura que juzgue con­
veniente médico, ó á la que marca 
el manantial rOíPeetive, so mueve con 
ana pala y se entra seguida en el 
baño; para nioos mitad,  ̂cuar­
ta parte de las sales y agua, según 
edad y volumen. A la vez se usan la‘s 
sales para bebida, dispuestas en cajas 
con 60 dósis, á 30 rs., y se toma una

dósis una hora antea de cada comida.
«Ahora veamos» los baños y bebidas 

«minerales ferruginosos carbonatados» 
que tenemos dispuestos de Fuencalien 
te, Graena, Lanjaron, Ma'a ó Malahá, 
en c.ijas de sales para un baño, 24 rs-,y 
para bebida con 60 dósis 30rs., los que 
además de las propiedades generales ya 
dichas tienen las especiales de curar ó 
aliviar el reumatismo, parálisis, con- 
tracturas fibrosas, dermatosis y úlceras 
escrofulosas, artritis y neurosis de mo­
vimientos, afecciones cutáneas, princi­
palmente herpéticas, obstrucciones de 
Jas ví.sceras abdominales y al principio 
de algunas hidropesí.s y cólicos rebel­
des y crónicos. Son útiles en la cardial 
gia, pleurodínia, dispepsia ó Iiipocon- 
dfia, en la leucorrea pasiva y clorosis 
sin estenuacion, desanegiosmenslrua- 
les y tumores escrofulosos coiea, cefa­
lalgias crónicas que atormentan á las 
personas nerviosas, gastralgias, diar­
rea» y disenterías crónicas, histerismo, 
afecciones crónicas de los órganos di­
gestivos epilepsia, infartos glándula 
res leucorrea, neurosis gástricas ó in- 
tostinales, vómitos, empobrecimieoto 
de Organización, etc. No olvidar las sa­
les para bebida, que es eseuciaiísimo el 
uso interno.

«Baños minerales concentradísimos,» 
ó sean sales minerales para baños salí 
nos, caja para un baño, 20 rs., y para 
bebida, cajú de sales con 60 dósis. 24 rs. 
Sus propiedades generales son distintas 
usados calientes ó fríos.

Los baños minerales salinos, usados 
calientes, son muy estimulantes y per­
turbadores y en bebida aceleran la cir­
culación y á vece.s purgan ó hacen ori­
nar, estimulan el tubo intestinal, au­
mentan la secreción biliosa y pancreá 
tica, y en baño escitan el sistema 
cutáneo; calientes baño y bebida se 
usan en los casos de inercia en la ac­
ción vital, fibra laxa, constitución fle­
mática, perversión de secreciones sin 
plétora. Dañan si hay susceptibilidad 
nerviosa ó irritación pulmonal ó gás­
trica.

Los baños salinos y bebida cuando se 
usan fríos, en bebida escitan moderada, 
lenta y gradualmente; son algo diuré- 
ticas y sudoríficas, y en baño obran en 
proporción de su temperatura y forti- 
bean lentamente el organismo, calman­
do las sobreescitaciones del sistema 
vascular nervioso.

CALIENTES curan ó alivian reumas 
musculares y artríticos, parálisis, es­
crófulas, reliquias de heridas de armas 
de fuego, afecciones gástricas nervio­
sas, infartos pasivos de visceras abdo­
minales. hidiartosis y tumores blancos.

FRIOS curan ó alivian gastritis cró­
nicas y gastralgias, neurosis y neural­
gias y reumatismos recientes con gran 
susceptibilidad nerviosa. Una caja de 
sales para baño, 20 rs.; se echa en el 
baño con 12 á 16 arrobas de agua para 
adulto, Y mitad, tercera ó cuarta parte 
de sales y agua para niños según la 
edad. Las cajas de sales para 60 dósis 
con que se preparan 60 cuartillos de be 
bida, cuestan 24 rs., y se toman de 3 
á 5 dósis al día según en la instrucción 
se marca.

conviene fijarse en qué ba­
ños dVminera.';:  ̂^
sales para un baño y sales J 'l"* *

bida a 24 rs. caja, tenemos preparado* 
los de Alhama de Granada, Alhama de 
Múrcia, Almería ó Sierra Alamilla, Al­
zóla ó ürberroaga de Alzóla, Arnedillo 
Arteijo, Bussot ó Cabeza de Oro, Caldas 
de Montbuy, Filero (viejo y nuevo' 
Fortuna. La Hermida, Sacedon ó Rea 
Sitio de la Isabela, Trillo ó Cárlos 111, 
los que además de lo dicho en general 
curan lesiones crónicas del tubo diges­
tivo, hígado, bazo y páncreas, meian-' 
colía ó hipocondría, convalecencia de 
las apoplegías leves, gota como profi­
láctico ó preservativo en el intervalo de

íflVISl 
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de la matriz, infartos viscerales, neu 
I-algias, epilepsia, corea, hidropesíás, 
convulsiones, cardialgías, dispepsias, 
enteralgias, cólicos nerviosos y biliosos, 
gastro-enteritis crónica, erisipela habi­
tual, diviesos, costra láctea, vértigos, 
disenteria, bepatalgia, melena, hemor­
roides, varices, etc.

Como apéndice hay en los baños mi­
nerales salinos de Loeches (La Marga­
rita), que son salinos sulfatados, sódi- 
co-magoesiados ó sulfatados fríos, que 
se usan á la temperatura ordinaria, 
aunque puede aumentarse según con­
venga. en las dermatosis, infartos visce­
rales, irritaciones intestinales, afeccio­
nes escrofulosas, oftalmías, úlceras é 
infartos ganglionares, eczema, impóti- 
go, sarna, tina, herpes furfuráceos, in­
fartos del hígado y bazo* afecciones 
gastro-inlestinales supeditadas á estos irret^i 
infartos, estreñimiento y plétora ab-»arJ* 
dominal, leucorrea, algunos padecí- 
mientes de la matriz y también algunas k  est 
manifestaciones crónicas de la sífilis. L  
Se usan en chorro y en baño, que 
de durar do media á unabora, una vez

Porl 
dad s 
acias 
y
búmi

al dia y de 7 á 15 baños y en "bebida, " 7   ̂
struccion o halaU om o dice la instrucción que acom­

paña. Oaja para baño 16 rs., y para pa* da eu 
quete para cada cuartillo de bebida,
¿  reales. -W,

En resumen, los señores médicos 
disponen ya de un arsenal de medios 
terapéuticos para combatir, según exi­
ge la ciencia, multitud de enfermeda­
des crónicas que en esta época del año 
se combaten con las aguas j  baños mi­
nerales, y como no es posible que to­
dos los enfermos vayan á los manantia­
les, creemos hacer un gran servicio á 
los médicos y á loa enfermos que de esta 
manera vencen todas las dificultades.

Muchos de los módicos y  cirujanos 
españoles que conocen nuestra integri­
dad, nos han exigido este trabajo su­
perior, y que el amor á la humanidad 
ha podido lo bastante para no cansar­
nos ante el inmenso esfuerzo que nos 
ha costado, y creemos que todos que­
darán satisfechos, y el que no quede 
puede hacernos las advertencias que 
crea oportunas. *

Todos los baños y aguas aquí indica­
dos llevan su método y aplicaciones.

Unica y exclusivamente se elaboran 
y expenden las aguas y baños minerales 
indicados en la Gran Farmacia Gene­
ral española de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle de Pontejos, 6, 
quien próvio abono de importe y porte 
los remite por ferro-carrU ú otro eon- 
aucto análogo donde se le determine.

nos
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REVISTA DE LA SEMANA.

C ircu lar .— D isposiciones.

Por la Dirección general de Beneficencia y  Sa-
iad se ha enviado á los gobernadores de las pro-
leías nna circular que publícala Í7íi:dd¿íídeldia
y que íntegra conocerán nuestros lectores en
número inmediato. Encamínase esta circular á

ora ab abusos que en ella se consignan, co-
P?de^tf^‘^os por los módicos libres que se instalan en

“ReúnasRestablecimientos minero-medicinales, y  que
[uepue-^^^  ̂ documento oficial se desprende, en al-
'̂ hehlál plintos, mas que el estímulo y  emulación
e acom te fuera de desear, representan una competencia
)ara pa- da en que se menosca^m lamoral y  el dtten ser- Debida,

’omo ignoramos cuáles sean los hechos que hannédicos 
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FOLLETIN.

®M0S ACERCA DE LA HERENCIA Y BE LA SELECCION EN EL HOMBRE-

íífíAYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO A L ESTUDIO 
D B  LOS EENÓMENOS SOCIALES.

(Continuación.)
/, duque de Saboya, hijo segundo de Amadeo VIII, 

principe débil, sin energía ni resolución. Casó con 
QLusiguan, prometida esposa de su hermano Ama- 

'y tuvo de ella:
Amadeo IX, duque do Saboya. (Véase más ade- 
y . lante.)
Luis, Rey de Chipre por 
su mujer Carlota, hija do 
Juan II.

Jano, conde de Ginebra que 
tuvo una hija.

Mmrto sin hijos.

I Luisa que casó con:
-/íícoáo-iu/s de Saboya, con­
de de Ginebra, marqués de 
Ges,

Francisco de Martigne; al 
* casarse con este, Luisa'pasu

Tuvo otros hijos 
muertos aun ni­
ños.

JVb tuvo hijos de 
esta Union.

I dado pábulo á tan duras palabras, nada de ellas 
diremos, y  sólo expresaremos nuestro deseo de 
que, si [son justas, se corrijau los hechos que las 
motivaron, y  que si son injustas, se repitan el 
menor número de veces posible estos calificativos, 
que en los documentos oficiales son doblemente 
duros, que lo pueden ser en'el común sentido que 
se dá á cada palabra.

Exígese á cada médico por la circular la pre­
sentación y  revisión del título facultativo al sub­
delegado del distrito, justo requisito que debiera 
encontrarse en práctica sin necesitar el recuer­
do de la Dirección del ramo; pídese además el 
certificado de satisfacer la contribución corres­
pondiente en el punto de su residencia, exi­
gencia saludable que ojalá en muchas partes se 
llevara á cumplido efecto para evitar enojosas 
desigualdades; el resto de las disposiciones se 
refieren al modo de estender las papeletas, de 
prestar datos a las estadísticas y  m uy especial­
mente á prohibir el que por los médicos libres se 
use de otros títulos en los anuncios y  'portadas de 
su habitación que los académicos ó universitarios 
y  el de consultores ó médicos libres, reservándose 
el de director para el que lo fuese nombrado y  de­
legado del Gobierno. En cuanto á esta parte sólo 
diremos que hubiéi'amos deseado que no hubiese 
sido su publicación necesaria, pues nos sonroja la 
sola idea de que se crea medio factible para esta­
blecer una competencia (que dentro de los limites

V.

á la casa de Luxemburgo. 
Jacobo, conde de Romount, 
que casó con María, da 
Pedro II de Luxemburgo; 
tuvo de esta uniou una 
hija:

Luisa Francisca de Saboya, 
casada con Enrique, conde 
IVassau-Viana.

Felipe, señor de Bresse y 
luego duque de Saboya.

VI. Mmonl.

VII. Pedro, arzobispu de Taran-
taina.

VIII. Juan Luis, obispo de Mau-
riana.

IX. Francisco, arzobispo de Au-
che, tuvo un bastardo.

Juan Francisco, bastardo de 
Saboya.

X. Manjarila, casada dos veces,
con:

* /.V, marques de Mont-
forrat, de quien no tuvo 
hijos.

Podro II , de' Luxemburgo

Murió sin hijos,

(Véase más ade­
lante.)

Muerto en la prime­
ra infancia.

Murió sin contraer 
matrimonio.

Id., id.. id.

Id., id-, id.

Id., id., id.
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científicos ha do tener su razón ó no buscarla en | 
otra parte), el uso de armas á que recurren otras ■ 
clases sociales do las quo en este punto debiera- j 
mos apartarnos infinitamente.

__Eq su lugar correspondiente hallarán nues­
tros lectores una real orden espedida por el minis­
terio de Fomento, en virtud de la cual se facilita 
la traslación de catedráticos de unas á otras Uni­
versidades para el desempeño de cátedras iguales 
ii análogas-a aquellas á quo hicieron oposición. 
Semejante medida podtá convenir en más de un 
caso á los interesados; pero mucho dudamos que 
sea igualmente ventajosa al servicio público. La 
calificación de la analogía entre diversas ense­
ñanzas se presta á estraordinarios abusos, en vir­
tud de los cuales viene á menudo á resultar que 
profesores á quienes se ha creído necesario exigir 
determinadas pruebas para su ingreso en la en­
señanza, pasan á desempeñar cargos, respecto de 
los cuales no han acreditado en manera alguna su 
aptitud. Si ha de prevalecer el principio de la opo­
sición para la provisión de cátedras, es preciso 
respetar más sus consecuencias. Por lo menos 
convendrá que se deslinde bien por el Gobierno lo 
que debe entenderse por asignaturas análogas, 
clasificándolas por grupos ó de cualquier otro 
modo, y para proceder con lógica, debería también 
armonizarse esta amplitud en el ejercicio del pro­
fesorado con el ingreso en el mismo, haciéndose 
igualmente las oposiciones por grupos y no por 
asignaturas determinadas.

Todo esto exige un estudio más detenido que el

que parece se ha hecho hasta aquí, y  esperamoj 
que se tenga en cuenta para la nueva ley de InSi 
truccion pública que está en ciernes.

Decio Ga r l a n .

i)

condo de Stc. Pul; do quien 
tuvo:

Luis.
Claudio.
Antonio.
Matia, casada dos veces; 

con:
Jacobo de Saboga, conde de 
fiomount, de quien tuvo 
una hija que murió sin 
hijos.

Francisco de Borbon, conde 
de Vendóme. Pasa á la casa 
de Borbon.

Francisca, casó coa Felipe 
de Cleves, duque de Ra- 
venstein.

Ana.
Carlota, casó con Luis XI, Rey 
de Francia, y tuvo seis hi­
jos, de los cuales tres mu­
rieron de corta edad y dos 
sin posteridad. (Véase casa 
de Viilois.)

Bonna, casó con Galeazzo 
María Sforza, duque de Mi­
lán. Pasa á la casa de Sforza. 

Marta de Saboya, casó con 
Luis de Luxemburgo, conde

Murió joven. 
Id., id. 
Id., id.

Murió sin hijos. 
Murió joven.

M ADRID 3 0  DE JULIO DE 1876,

(Véase más arriba.)

Esfuerzos para mejorar la enseñanza 
en Francia*

Preciso es reconocer en el Gobierno francés 
laudabilísimo afan por mejorar la enseñanza del 
ciencias médicas.

Trátase, por una parte de engrandecer el 
c í o  en. que se halla establecida la Facultad de U 
dicina; vá á construirse, por otra, una nueva i 
cuela de Farmacia; se han erigido Facultades 
Medicina en varias capitales de provincia, y uo 
escatiman los recursos precisos para lograr que i 
la enseñanza cada vez más cumplida.

Es que la nación francesa, emporio de las cí 
cias en nuestros dias, y particularmente de las n 
dicas, no quiere quedar postergada por su rival 
la otra parte del Rhin, y se esfuerza á fia de a 
Untarla, ó para mantenerse al menos á su ni 
Quizás se equivoca imitándola demasiado en| 
doctrinas médicas é imprimiendo á los estudios 
tinte materialista excesivamente cargado; egü 
hace mal estableciendo una mal entendida cou 
tencia sobre el terreno que su adversaria elig« 
acaso gtrmanizúndose humilde, abdica la glo

Murió sin 
ridad.

Iil. il.

de S. Pul, de quien tuvo:
1. ) Luis, principa de AUemura,

casado con Leonor de Gue­
vara.

2. ) Juana, religiosa.
XV. Inés, casó con Francisco do

Orlsans, conde de Dunois, 
pasa á la casa de Souque- 
villc.

XVI. Juana. Murió sin f
ridad.

Amadeo IX, duque de Saboya, era un príncipe dél>' 
espíritu y de cuerpo; su estado de semi-imbecilidad lf_ 
cia incapáz de reinar; así su mujer y su hermano h 
ejercian el poder en su nombre; pero estaba dotad* 
un carácter dulce y de virtudes personales. Murió en 
de santidad. Tuvo diez hijos de su mujer Jolaŵ  
Francia:

I. ) Carlos de Saboya. Murió sin
nupcias.

II. Filiberto I  el Cazador, casó -
con Blanca María Sforza. Murió sin

d los Í7 aiío¡ 
las fatigas «

III. Carlos el Guerrero casó con 
Blanca, hija de Guillermo, 
marqués de Moatfsrrat, y tu-

caza.

>
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altivez científica de Francia, con lamentable des­
doro; tal vez por reprimir al génio médico francés, 
en tanto que se fomenta una imitación alemanisca^ 
se paraliza la ciencia en la patria de los Bicliat, de 
los Laennec, de los Pinel, los Andral, los Dupuy- 
trer, los Larey, los Nélaton, los Trousseau y tantos 
otros que en nuestro siglo mismo han florecido; mas 
esa culpa, si culpa hubiere en realidad, antes recae 
sobre los médicos mismos,— que desdeñan la natu­
ral y espontánea tendencia francesa cortando los 
vuelos del génio nacional,— que sobre el Gobierno 
de aquel país, siempre dispuesto á ensanchar y per­
feccionar la enseñanza por cuantos medios se le 
proponen.

Recientemente ha sido consultada la Facultad de 
Medicina de París, tocante á 1a manera como hayan 
de proveerse las cátedras; y por una mayoría esca­
sísima ha resuelto que no se provean por oposición, 
es decir, que se mantenga en este punto lo estable­
cido. No ha sido la resolución del agrado de muchos 
que preferían el sistema único de las oposiciones, 
quizás en vista de algunas elecciones desacertadas. 
Sin embargo, en nuestro sentir, los secuaces de esas 
opiniones contrarias pueden alegar, cada cual por 
su parte, poderosas razones. Ambos sistemas sones- 
clusivos, y les sucede que uuo y otro chocan con su 
inconveniente. A l huir de Scylla, tropieza cada cual 
en Carybdis por causa de ese esclusivismo.

Muchas veces lo hemos dicho: las oposiciones 
constituyen un buen medio de averiguar quien es 
más apto para desempeñar una cátedra ú otro cargo, 
entre varios que optan á el siendo su aptitud desco­

nocida. Cuando la elección puede hacerse con segu­
ridad, por existir y conocerse hombres de aptitud in­
disputable, bien probada, quizás eminente en aquel 
ramo, la oposición no sólo es innecesaria, sino además 
perjudicial, por cuanto dejan de ntilizarse los distin­
guidos conocimientos de hombres que han alcanzado 
merecida fama, y que no han de comprometerla ni 
rebajarla indiscretamente riñendo lides con cual­
quier audaz mozalvete, mas henchido por lo común 
de ambición y vanidad que nutrido de sálida ciencia, 
que no ha tenido tiempo de adquirir.

Ese problema, de difícil solución para el esclusi- 
vismo, se resuelve con suma facilidad y bien cuando 
con discreción se buscan medios seguros á fin de lo­
grar que se manifiesten muy de relieve las aptitudes. 
Y  como en Francia hay siempre un crecido número 
de agregados, en ejercicio ó nó, que tienen hechas sus 
pruebas, como hay facilidad para mostrar cada cual 
sus conocimientos y condiciones de profesor, y como, 
en fin, el gran movimiento literario del país permite 
salir á la superficie y ser generalmente reconocidas 
las aptitudes, es posible, y hasta f  ácil asegurar el 
acierto en la elección. Quizás llevan en esto ventaja 
los alemanes á los franceses; pero en ninguno de los 

¡ dos países se consideran siempre de necesidad las 
pruebas de la oposición para ocupar dignamente las 

i cátedras.I1 En España llevamos largos años ocupando las 
j cátedras por el esclusivo sistema de las oposiciones, 

si en ocasiones con buen resultado, algunas veces 
con poca fortuna; mas también hemos visto, en tiem­
pos anteriores, desempeñarse de un modo brillante

vo de olla: Ilamanista nota­
ble, con ocía  el 
ip'ietjo y  el latín, 
amaba las cien­
cias y  protegía á 
los sábios.

Carlos II (Juan Amadeo.) Muerto en la infancia.
Jolanda Luisa, casó con FiU- 

berto II, el hermoso duque 
do Saboya.

IV. Jacobo Luis, conde de Gine­
bra, casado con Luisa de 
Saboya.

Bernardo.

Muerta sin poste­
ridad.

Muerta sin hijos. 
Muerta muu niña.

3luerto sin hijos. 
Muerto en la in­

fancia.
Id. id. id.

l.

Claudio.
Ana de Saboya, esposa de 
Federico de Aragón, Rey do 
Ñipóles, de quien tuvo á;

Fenmnrfo, duque de Calabria. Muerto sin hijos,
Carlota, esposa de Guido XVI 

do Laval, de quien tuvo tres 
hijos y dos hijas. Los tres hijos mu­

rieron jóvenes ó 
sin casar y con 
ellos se estinguió 
esta rama de la 

•'casa de Laval.

VIH. Marta de Saboya, esposa de 
Felipe, marqués de lloeh- 
berg, soberano de Neufchatel 
en Sdza; tuvo una hija:

Juana de Hochberg, que ca­
só con Luis I de Orleans, 
duque de Longuoville, á cu­
ya casa pasó.

IX. Luisa de Saboya, esposa de 
ilugo de Chalons.

X. Otra hija {?).
Felipe n  sin tierra, señor do Brosse, duque do Saboya, 

horodó como sus hijos la corona ducal por estineion de las 
ramas primogénitas. Príncipe brillante, pero turbulento, 
habia llevado una vida accidentada, se habia rebelado con­
tra su padi’e y fue preso por Luis XI en el castillo de Le­
ches; pasó luego al servicio 'do Carlos el Temerario, du­
que de Borgoña, y no tomó posesión del ducado do Sa- 
boya hasta los 38 años. Este príncipe se casó dos ve­
ces, con:

*. Margarita de Borbon, hija do 
Carlos, duque de Borbon; 
tuvo con ella á:

I. Filiberto I Iel Hermoso, du­
que do Saboya, casado con 
Joíanda, hija de Carlos I 
de Saboya, y después de 
muerta ésta, coa Margarita ..
de Austria. Murió sin hijos, j
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muchas cátedras q̂ ue habían sido provistas por el 
Gobierno, aún sin mediar propuesta de corporacio­
nes científicas competentes. No pocas cátedras im­
portantes han sido ocupadas, sin embargo, mediante 
Oposición, por medianías á falta de cosa mejor, 
mientras que hubieran podido encomendarse á pro­
fesores m uj distinguidos que por su edad, mérito 
probado ú otras circunstancias no han tomado ni 
podían tomar parte en el concurso.

Pero no es hoy nuestro objeto tratar este asunto 
con esteusion, y hacemos aquí punto.

Entre las reformas que ahora se trata de realizar 
en Francia, se cuenta una que tiene por objeto lle­
nar una necesidad de no escasa importancia, en to­
dos tiempos reconocida por do quiera, pero que en 
ciencias, y particularmente en las médicas, ha lle­
gado á ser apremiante.

Nunca ha bastado la esplicacion, ni aún acompa­
ñando la demostración, que el catedrático hace en 
el aula para la completa enseñanza de los alumnos, 
teniendo siempre los aplicados y pundonorosos que 
asistir al repaso de algún profesor, ó reunirse para 
repasar entre sí. Pero esta enseñanza no llena, des­
pués de todo, cumplidamente la necesidad de insistir 
en las esplicaciones, en las demostraciones, en los 
experimentos y en los ensayos prácticos; por cuanto 
solamente en las escuelas se cueuta de ordinario con 
los medios indisjíensahles para hacerla fructífera. 
Requiérese, siu disputa, que convenientemente 
organizada forme una esencial parte de la ense­
ñanza oficial; 6 al menos que se pongan en manos 
de los que tomen á su cargo el darla todos los

II.

* *

I I I .

Luisa de Sabaija, casada con 
Cárlos (le Valéis, conáo do 
Angulema, y tuvo con (il 
un hijo: frniidsro J do 
l'rancia.

ClaudinadeBresse, llamada 
de Bretaña, de quien Fe­
lipe II tuvo ¿i:

fiárlos III, duque de Sahoya 
después de su hermano Fi- 
UUherto II elllcrmoso (véa­
se más adelante).

Luis, sacerdote.
Felipe, duque de Nemours, 

marqués de San Soslin, 
tronco de los duques do 
Nemours, do la casa de Sa- 
boya, casado con Carlota 
de Orlcans.

Cuya posteridad se 
cstinguc en la se­
gunda generación.

Murió sinsucesion.

VI. Absalon, -

Su tercera genera­
ción no tuvo mas 
que un represen­
tante, Enrique de 
fiem ours, cuyos 
cuatro hijos mu­
rieron jóvenes y  
sin sucesión. 

Murió joven.

elementos con que las escuelas oficiales brindan.
En nuestro sistema universitario antiguo, aunque 

apenas ofrecían entonces las ciencias el carácter ex­
perimental que hoy tienen, solia haber, sin embargo, 
repetidores y otros encargados de esa enseñanza 
complementaria in tim a; y  no deja de advertirse 
igualmente en los planes de estudios más modernos 
algo que propenda á la realización del mismo propó­
sito, aunque siempre insuficiente y siu organizaciou 
meditada completa.

Coutaba en Francia la juventud con más recursos 
que entre nosotros para asegurar, mediante la repe­
tición de lecciones, de demostraciones y actos prác­
ticos, la instrucción necesaria; pero distaba mucho 
aún de ofrecer las ventajas conque en Alemania 
brindan los -privaU docenten, ocupados en inculcar 
una y  cien veces los importantes conocimientos 
que no pueden con facilidad adquirirse ni por la lec­
ción oral en la cátedra, ni por la lectura de los 
libros.

Hé aquí un vacio de la enseñanza que ahora se 
trata de llenar creando una nueva institución, que 
designan con el nombre de M aestros de C on feren ­
cias, ni breve en verdad, ni tan expresivo como con­
viniera que fuese.

Estos repetidores, muy parecidos, como se vé, á 
los priva t-d ocen ten  de los alemanes, no han de ser 
l)agados por los estudiantes, como en el nuevo im­
perio y en el austro-hÚDgaro, sino por el Estado que 
deberá retribuirles cou 2.200 francos anuales, á 
cuyo fin es preciso gravar el presupuesto con la 
cantidad de 750.000 francos anuales.

Vil. Juan. Murió joven.
VIII. Filiberta, casada cou Julián

de MóiUcis. Murió sin sucesión.
Felipe II  tuvo además uua hija natural:

Filipina, mujer de Loren­
zo I el Magnifi.co, de Mé- 
dicis. id. id. id.

Así, pues, de esta grande y numerosa familia de Saboya, 
una de las más prósperas, queda sólo para continuar la di­
nastía Cárlos III el Bueno, hijo segundo do Felipe II, 
quien á su voz es el quinto de los nueve hijos do Ama­
deo VIII; todos los demás miembros de la casa de Saboya, 
ó son estériles, ó su posteridad se estinguc en la tercera, 
la cuarta, y á voces aún en la segunda generación. El es­
tudio de la genealogía abunda en enseñanzas fisiológicas 
como en enseñanzas sociales; hay un hecho que correspon­
de, á un tiempo mismo, al geuealogista y al médico: cuanto 
más elevada os la posición social do uua familia, más rá- 
pidameuto degenera, se bastardea y concluyo por la esteri­
lidad y la muerte prematura; feliz aún si se libra de la lo­
cura y el crimen. Así vemos continuamente las ramas me­
nores y bastardas sustituir á las primogénitas y ascender al 
trono por estincion de estas; poro una vez colocadas en 
iguales condiciones, estas ramas recorren el mismo ciclo 
de transformaciones patológicas pai’a.llegar al mismo re­
saltado fiual y abandonar el teatro de la historia para ceder 
su puesto á otras dinastías que, á su vez, se ven fatalmente 
coüúeüiidas á dosceüder esta horriblo pendiente patológica.

(¿'é coitíimará*) >
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Y  no habrá de ser este el único gasto que esa nue­
va institución origine. Si en las facultades de letras 
y de derecho podrán muy bien los Maestros de Con­
ferencias dar su enseñanza en cualquier sala, en las 
de ciencias y las de medicina es forzoso que empleen 
lo» medios y  recursos que hay en las escuelas ofi­
ciales. Locales apropósito, museos, laboratorios, sa­
las de disección, etc., sen indispensables para las 
demostraciones, para practicar experimentos, para 
ejercitarse en trabajos microscópicos y químicos, 
para estudiar bien la anatomía normal, la patológica 
y la quirúrgica, para adiestrarse en la ejecución de 
las operaciones quirúrgicas y en la aplicación de apó­
sitos y aparatos, y  para muchas otras cosas que no 
pueden aprenderse medianamente, si una vez y otra 
no se presencian, no se examinan, no se repiten, no 
se inculcan de todas maneras.

En sentir nuestro, estos repetidores ó Maestros 
de Conferencias, son no solamente útilísimos en el 
dia, sino de todo punto necesarios. Se hallan desti­
nados, sin duda alguna, ú llenar en la enseñanza 
un vacío que nunca se llena por la generalidad. El 
que sale de la escuela sin los conocimientos prácti­
cos y  experimentales que la ciencia moderna recla­
ma, con dificultad podrá adquirirlos más adelante. ¿A  
dónde irá á estudiar una región anatómica, en un 
pueblo, ni aún en una ciudad, el que necesita re­
cordarla bien para ejecutar una operación quirúr­
gica? ¿Cómo hará por sí ciertos análisis microscópi­
cos ó químicos, si no ha contraido el hábito que se 
requiere para manejar el instrumento óptico, y  va­
lerse de los reactivos? ¿No prescindirá, asimismo, 
de muchos medios de diagnóstico, hoy dia im­
portantes, por falta de conocimiento, de hábito, ó de 
los medios indispensables?

Y  no es esta la única ventaja que resultaría de la 
institución que nos ocupa, ú otra parecida. A sí se 
formarían excelentes profesores, y se verían Ocupa­
das las cátedras por hombres que supieran enseñar 
lo que es algo diferente de saber ocupar una hora 
hablando más ó ménos bien. Como de cerca y du­
rante algunos años habrían vivido en trato íntimo 
con los alumnos, advirtiendo las dificultades con 
que estos tropiezan de ordinario, y esforzándose 
para vencerlas, llegarían al profesorado con un co­
nocimiento muy cumplido del arte pedagógico, y 
sus explicaciones serían necesariamente muy fruc­
tuosas.

Mas no porque hallemos aceptable y útil esta 
nueva rueda que trata de introducirse en la máqui­
na de la enseñanza de la vecina república, vaya á 
creerse que la conceptuamos perfecta; Reconoce­
mos tan sólo su necesidad, su conveniencia, aunque 
la juzguemos, sin embargo, susceptible de perfec­
ción no escasa.

Sea que la enseñanza de esos profesores auxUw* 
res se retribuya por el Estado ó por los estudian­
tes mismos, es nuestro dictamen que debería la ins­
titución aproximarse más á la de \osprivat~docenten 
alemanes y austriacos.

Por de pronto, importa mucho en España, antes 
de adoptar reforma alguna, meditar bien la aplica­
ción que haya de darse al variado é inarmónico per­
sonal auxiliar de nuestras escuelas, propendiendo 
siempre á la mayor simplificación posible, pero sin 
privarle de su esencial carácter de auxiliar.

Creemos que por ahora bastan las noticias y con­
sideraciones que preceden. Conózcase al menos de 
qué modo procuran los Gobiernos de otros países 
llevar la enseñanza médica al más alto grado de 
perfección, y vayase formando opinión entre nos­
otros acerca de tan grave asunto.

De cierto no llegarán nuestros humildes escri­
tos á las regiones en que se elaboran los planes de 
estudios y se resuelven los más árduos problemas de 
la enseñanza, resultando, por tanto, nuestras tareas 
perdidas; pero al ménos llenamos el propósito que 
formado tenemos, de abogar en favor de lo que nos 
parece más conducente al progreso de las ciencias y  
de las profesiones que las cultivan.

E v V.

NUEVAS REFLEXIONES
subrt;

L A  CX JRAB ILjID A D  D E L A  T IS IS  C A S E O S A .

(Conclusión.)
Excusado es decir que la neumonía intorsticial, lejos de 

presentarnos aualoglas con el estado tísico, nos dá signos 
y síntomas completamente opuestos, toda vez que existe 
un encogimiento, una induración del pulmón lejos de exis­
tir rebJandeeimionto y escavacion; semejándose los sínto­
mas que presenta el enfermo á los de las afecciones orgá­
nicas del corazón y produciéndose la muerto, no por con- 
sxmeion, sino por asfixia.

Protesto nuevamente que me creo dispensado de entrar 
á justificar más ámpliamente estas observaciones sobre pul­
monía; deseo limitarme cuanto posible sea, en la seguridad 
de que todos mis lectores suplirán con su elevado talento 
las omisiones que creo debo hacer para justificar lo con­
signado.

Quede, pues, sentado, que las alteraciones (piQ(jenerai~ 
mente producen las inílamaciones pulmouales, aunque es­
tas lleguen ú ocasionar la muerte, no pueden ni deben con­
fundirse con las que produce la tisis pulmonal, pues fal­
tando las cavernas en el pulmón, en aquellos estados, claro 
es que han do faltar los signos locales do esta, y los gene­
rales de la consunciüu. iVo habiendo consunción tjeneral 
y  ulceración crónica del pulmón, no hay tisis de nin­
guna clase.

Estoy oyendo la objeción que al señor médico que ha
motivado esta discusión, y acaso á alguno que otro de mis

o
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léetoros, se les ocurre inmccUatumente después do concluir 
la lectura de estos últimos párrafos. «¿Pues qué dirán estos 
señores, supone el Sr. Aguado, que sólo la verdadero, li-~ 
sis produce escavaciones ó cavernas en el pulmón? ¿Pues 
y las vómicas ó colecciones de pus cuando asi termina la 
pulmonía?... ¿Y las cavernas bronquíoctásicas do la esclo- 
rosis pulmonai?A

Efectivamente, otras escavaciones que las producidas por 
la tisis puede ostentar el pulmón, escavaciones que, á la 
verdad, son de difícil diagnóstico diferencial, y en donde 
hace falta toda la sagacidad é ilustración del hombre prác­
tico para distinguir estos estados patológicos unos de otros.

Las neumonías catar-rales y fibrinosas, pueden dar ori­
gen á cavernas pulmouales, una vez que la supuración sea 
su término, y que esta se colecciono en focos más ó menos 
extensos. Para el diagnóstico diferencial de estas cavernas; 
para poder dar su verdadera interpretación, ya no podemos 
en este caso atenernos solamente á los signos físicos ni aún 
al cuadro clínico actual, sino que nos es preciso un minu­
cioso estudio de toda la sintomatología en general, y de la 
historia del padecimiento desde el momento de su inicia­
ción. Es decir, que ya aquí no debemos hacer el diagnós­
tico de las lesiones, sino el de la enfermedad, y á pesar do 
las dificultades que esta cuestión envuelve, á pesar de" ser 
una do las más difíciles de la patología de los órganos res­
piratorios, no es insoluble, no es una utopia; puede llegar 
á establecerse un sólido juicio con toda precisión.

Suplico-al señor articulista traiga á la memoria la histo­
ria de la ueumonia franca que termina por simple supura­
ción, y la compare con la historia (antecedentes individua­
les y morbosos, causa, invasión, curso, etc., etc.), do la 
neumonía do mala evolución, que dá lugar á la caseifica­
ción del exudado pulmonal y á la ulceración de éste y del 
parénquima del órgano. Al severo juicio y recta ilustra­
ción do este señor, no es fácil se le escapen ciertas circuns­
tancias que ya apunté en parte en mis anteriores escritos, 
y que algo dicen para diferenciar una do otra afección. Y 
si examina después la enfermedad definitivamente consti­
tuida, observará también diferencias, do las cuales voy á 
extractar las principales.

Lanoumonia, que termina por supuración coleccionada 
ó en forma de vómica, es mucho más rara que la caseifica­
ción do los productos exudados. Generalmente el pus se 
colecciona en una sola oscavacion, mientras que el reblan­
decimiento y la ulceración ataca simultáneamente distin­
tos puntos, escavando el pulmón en diversos sitios, cuando 
la caseificación es su origen. El pus que forma la vómica, 
ü se enquista interrumpiéndose toda comunicación con el 
aire exterior, en cuyo caso faltan los ruidos anormales ca­
racterísticos de las cavernas, ó tienen comunicación con 
los bronquios terminales, y entonces, si bien presentan 
aquellos,, también acompaña abundantes espectoraciones 
del liquido contenido, cspectoracion altamente caracterís­
tica, la cual no vá unida tan gráficamente á las ulceracio­
nes del pulmón, debidas á la tisis caseosa.

También el pus de la vómica puede abrirse paso y va­
ciarse en alguna de las cavidades ú órganos dol pecho ó 
vientre, dándosenos á conocer por alteraciones tan marca­
das que no dan lugar á duda, cosa que jamás sucedo en la 
esüuvaciou caseosa. La vómica, producto de una simple

neumonía, es hija de una ulceración aguda del pulmón; y 
la ulceración, que constituye el estado físico, es crónica, 
de curso lento en medio de la agudeza que pueda tener la 
enfermedad. La primera produce síntomas de sofocación, 
de asfixia 6 de septicemia, cansa inmediata de la muerte 
del enfermo; en manera alguna acompaña á este estado la 
verdadera consunción general que es inseparable del tísico, 
y causa inmediata de la muerte del enfermo cuando es fu- • 
nesto el resultado. La fiebre del pulmoniaco en supuración, 
una vez el pus coleccionado, suele cesai* y aún desaparece 
por intervalos; en el tísico neumónico la fiebre es constan­
te, de carácter remitente, con accesos vespertinos.

Diferencias notables hay también, por más que sean di­
fíciles de precisar, entre las bronquiectasias y la ulceración 
crónica del pulmón; pero estas dificultades ceden algún 
tanto cuando ha podido observarse la enfermedad desde su 
principio, ó cuando los datos que se nos suministran son 
tan minuciosos que podemos formar un cabal juicio de la 
historia del padecimiento. No me detendré á detallar con 
minuciosidad estas diferencias; expuestas están con bastan­
te claridad en las obras clásicas de, nuestra ciencia; sólo 
me limitaré á consignar, que las bronquiectasias no son ul­
ceraciones agudas ni crónicas dol pulmón, sino dilataciones' 
bronquiales; que hay que atender á los anteeodentes del 
padecimiento más que á los signos físicos para diferenciar­
las, por más que los signos de la estensa induración pul­
monal que acompaña á estas dilataciones ya dicen bastante 
en favor de la bronquiectasia; que la infiltración serosa dé­
las extremidades inferiores acompaña frecuentemente á las 
dilataciones bronquiales, y rara vez á las úlceras caseosas 
del pulmón; y por fin, que la consunción general es pa­
trimonio de la tisis, y no de la bronquiectasia.

Hé aquí á grandes rasgos,‘ y recopilada cuanto me ha 
sido posible, la doctrina que profeso en este punto.

¿Es lógico el nombre de verdadera tisis dado á la casei­
ficación de los productos neumónicos, una vez que el re­
blandecimiento y la ulceración, no solamente alcanza á 
estos, si que también al parénquima pulmonal? ¿Se dife­
rencian estos estados de las simples neumonías terminadas 
por supuración? Dedúzcase la contestación de lo expuesto; • 
y si esta os afirmativa, como para mí y para tantos otros 
lo es, ¿mis enfermos debieron ser diagnosticados de tisis, 
según yo lo hice, ó de neumonías supuradas, como preten­
de el articulista? Dejo también la contestación al ilustrado 
ó imparcial criterio de los lectores.

Argúj’enos después el articulista diciendo que hago gra­
tuitas suposiciones, pues que acuso á la medicina antigua de 
cruzarse de brazos ante estas dolencias; que qué he he­
cho yo en favor de mis enfermos que no hicieran los anti­
guos, pues quo, escepto el alcohol puro, toda la demás me­
dicación que empleé, ellos la usaban en casos análogos; 
terminando su crítica con la confesión do que todos los tí­
sicos que Uogan al período do oscavacion pulmonal, so 
muereu; que también se rauoren de ordinario todos los que 
padecen una neumonía supurada, y que los pocos que do 
esto ha visto curarse, han sido precisamente aquellos su- 
getüs quo no han seguido ningún tratamiento.

Permítame el señor articulista que le devuelva su pri­
mera Objeción. Aquí el que hace suposiciones gratuitas es 
precisamente él, pues que en uiuguu párrafo de mis artiou-
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los he dicho que la medicina antigua so cruzara de b7'azos 
en presencia de estos procesos neumónicos. Una vez he 
empleado la frase á que alude, y cabalmente no era ha­
blando do la tisis, sino de la neoplásia cancerosa. Y, ¿me 
negará este señor que antiguamente, y aún en la actuali­
dad, se ha encomiado el quietismo ante esa producción pa­
tológica? ¿No se ha rechazado la operación, único medio do 
curar la dolencia, por creerla inútil y aún perjudicial? Y, 
por consiguiente, ¿no se cruzaban de brazos ante semejan­
tes estragos?...

Lo que sí he consignado os que, como creían incurable 
la tisis por referirla siempre á la evolución tuberculosa, su 
terapéutica, si bien profusa, representando el lujo de la 
miseria, era empírica, rutinaria y  sintomática; pues 
mal podía ser curativa y  racional cuando creía fncttm- 

la afección, desconociendo á fondo su variada patogó' 
nia. Se limitaban á paliar síntomas, á seguir una ruta, mu­
chas veces desconocida, á emplear panaceas y específicos 
sin razón científica que los garantizase, á esperar, en una 
palabra, á que la fuerza medicatriz se llevara al sepulcro 
á los enfermos, que es lo que siempre sucedía, según pro­
pia confesión del articulista. Y en verdad que aunque esta 
Objeción fuera fundada, aunque tal conclusión se pudiera 
sacar del espíritu y letra de mis anteriores artículos, aun­
que claramente hubiera dicho en ellos que los antiguos 
nada hacían para curar estos procesos morbosos, el autor 
del artículo no debiera darse por resentido y salir á la de- 

■ fensa, toda vez que profesa la original doctrina de'que los 
procesos de esta clase que se curan son precisamente aque­
llos en que para nadaba intervenido la ciencia. ¡Pobre hu­
manidad si tan absurda proposición so erigiera on princi­
pio por los hombres encargados de velar por su salud!...

Que yo no hice nada de particular para tratar mis enfer­
mos.—Verdaderamente que no he inventado ningún medi­
camento nuevo, ni ninguna ni ningún recurso de
esos que sorprenden por lo inesplicable. Acaso en la sen­
cillez de la medicación empleada esté el verdadero méri­
to. Acaso sea esto en medicina la difícil facilidad do 
nuestro inmortal poeta. Sin embargo, el alcohol, adminis­
trado de la manera y forma que yo lo hice, que es la base 
de la medicación, no lo administraban los antiguos. Su 
preconización en esta clase do dolencias es reciento. Sus 
efectos terapéuticos, esplicados en mis anteriores produc­
ciones, son verdaderamente curativos, supuesto que su ac­
ción se dirige á combatir la febre consuntiva, principal 
elemento de destrucción del organismo en estos casos. La 
vesicación, rara vez se empleaba, según la doctrina mo­
derna indica, ni podía esperarse de ella el resultado hoy 
propuesto, una vez que la empleaban como derivativa es- 
clusivamente y no como auxiliar de la reabsorción de los 
productos neumónicos reblandecidos, colocándola enpuntOg 
distantes del sitio de la afección. Y, por fin, con esta me­
dicación, sostenida é invariable en su esencia, se cscluyc 
todo aquel lujo de la miseria de quo antes hablábamos, 
que empozando por los pectorales y balsámicos, los narcó­
ticos, los hipofosfitos, etc., etc., recorrían toda la materia 
médica hasta terminar en una medicación empírica y ruti­
naria, do acción muchas veces desconocida ó inesplicable, 
puesto quo alguna venia ostentando su especificidad en­
vuelta con el misterioso manto del secreto. Si es cierto quo

alguna vez empicaban los tónicos y reconstituyentes, los 
alcohólicos, los vejigatorios y la alimentación reparadora 
apropiada, ni esta ora la base de su medicación ni se em­
pleaba del modo y manera que hoy se hace por los partida­
rios do la curabilidad.

Recopilando ya, debemos dejar consignado: Que la me­
dicina antigua llamaba tisis á todos los procesos consunti­
vos, cualquiera que fuese la causa que los determinara.— 
Que después so convino en llamar tisis csclusivamente ú 
los procesos morbosos quo reconocían por causa desórde­
nes profundos del aparato respiratorio.—Que la tisis ca­
seosa se llamó desdo luego tisis, partiendo el error que en 
esto punto había, csclusivamente de que la referian á la evo­
lución tuberculosa, creyéndola incurable, puesto que el 
mismo Laennec no se atrevió á negarlas este dictado, sa­
liendo del paso con decir, si no se encontraban tubérculos 
en la autopsia, los habría habido ó no habían sabido bus­
carse.-—Que las simples neumonías supuradas, que escavan 
el pulmón, así como las bronquiectasias, so distinguen por 
sus signos y síntomas, á pesar de la dificultad del diagnós­
tico, de las ulceraciones crónicas de la tisis caseosa.—Que 
el tratamiento moderno, con su sencillez y todo, so dife­
rencia notablemente del complicado y lujoso de los anti­
guos.—Y, finalmente, que si mis enfermos presentaban 
gráficamente los signos y síntomas y antecedentes de la ti­
sis caseosa, lógico y científico es el diagnóstico formado.

He concluido.— ¡Lástima grande que tan buena causa 
como es la que defiendo, haya tenido tan humilde é incom­
petente defensor. Segurísimo estoy que cualquiera de mis 
coopinantes hubiera hecho una defensa más luminosa y es­
clarecida que la mia... mas... qué remedio! Tierno dat qui 
non hahet.

Francisco Aguado Morarí.
Madrid, Junio do 187G.

REVISTA ALE]\IANA.

Casos notables.—El leptotrix bucalis.—Lesiones cere­
brales raras.—La sífilis pulmonal.—Desórdenes vaso­
motores por el saturnismo.

%
A vuelta de muchos reveses recibidos en el campo de la 

teoría, la literatura periodística medica extranjera va acep­
tando un rumbo nuevo que no puede pasar desapercibido 
para los quo con algún interés estudian sus vicisitudes. Los 
entusiasmos fisiólogo-motafísicos, las filigranas histológi­
cas á que so alcanzaban esos peligrosos amigos que siem­
pre demuestran el Irop de zéle, que tan perjudicial es en 
todo, las elucubraciones teóricas, en una palabra, van ca­
yendo en su azarosa vida en uno do esos períodos de visi­
ble decaimiento á que lleva siempre do una manera forza­
da, fatal ó ineludible la ley de la reacción y la acción, 
jamás desmentida en el mundo físico ni en el moral.

Este fenómeno que aparentan desconocer las publicacio­
nes mismas, que considerando sus antecedentes y su con­
ducta actual, pudieran ser tenidas como pecadoras arre­
pentidas, este fenómeno, se demuestra palpablemente, no 
tan sólo en los periódicos alemanes más reputados, y á 
quienes hoy parece que había de dirigirse más derecha 
mente nuestro juicio, sino también en los ingleses, en lo. 
italianos, en los franceses,'on los norto-amcrieanos en 
una palabra, en los órganos periodísticos todos, quo r 
jan el estado do mayor ó menor adelantamiento do la cien 
cia en cualquiera nación civillzacla.
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¿Es ventajoso ó perjudicial este camino que parece adop­
tarse de común, aunque tácito acuerdo? Nuestro modesto 
papel de revisteros nos veda el entrar en las consideracio­
nes profundas que en pró y en contra pudieran hacerse, 
y creemos que cumplimos con hacer notar esta tendencia 
quo forzosamente habrá de reflejarse en nuestras revistas.

—En el Berliner Ktinische fFocfieñSclirifty se ha pu­
blicado un interesante caso en que se demuestra hasta qué 
punto puede llegar el desarrollo del parásito bucal, que con 
el nombre de le/Jtotrix ha sido comprobado en multitud de 
estados patológicos y aún cu muchos sugetos en el estado 
de más completa salud.

Un hombre, perfectamente sano, de 30 años, muy fu­
mador, habia sufrido mucho de neuralgias dentarias y ha­
bla, á consecuencia do ellas, perdido todos sus molares; no­
taba quo desde hacia cuatro anos las funciones do su len­
gua se encontraban alteradas, y quo esta alteración habia 
llegado en los últimos mosos hasta tal punto, que la mo­
vilidad de aquel órgano so hallaba dificultada, y al propio 
tiempo se perturbaban la fonación y la deglución. Las fun­
ciones digestiv.as conservábanse bien, á posar de esto; la 
lengua había crecido asi en longitud como en grosor, y su 
consistencia ora mucho mayor que en el estado normal. 
Hallábase la superficie cubierta por un barniz viscoso, bri­
llante y de color lechoso; más delgado hácia la parte pos­
terior, poro lo bastante para que las papilas y las glándu­
las se encontrasen anegadas en aquella pasta. Aunque 
también alcanzaba la cubierta á la cara inferior de la len­
gua, en sus bordes en los que claramente se mostraban las 
impresiones do los dientes, era mucho ménos visible. Las 
encías, las partes dura y blanda del paladar y las amígda­
las, permanocian normales. Al levantar la capa que recu­
bría ol órgano, su mucosa no quedaba libre y parecía quo 
aquel revestimiento se anidaba profundamente en el 
tejido.

El exámon microscópico hizo ver que aquel barniz so 
hallaba totalmente constituido poV un apelmazamiento do 
leptothrix buccalis. Los detalles microscópicos, así como 
las reflexiones críticas del caso, creemos que t̂ienen poca 
importancia por ser fáciles do adivinar, y en tal sentido los 
suprimimos. Respecto á la terapéutica,-dicho se está que 
se fundó en las indicaciones quo del diagaóstico se des­
prendían claramente, fué antiparasitaria y consistió prin­
cipalmente en fricciones con una disolución al 3 por iOO 
del ácido fónico y en colutorios con disoluciones débiles 
del mismo medicamento; merced á este plan, la pasta so 
levantó desapareciendo en pocas semanas, y con ella el 
engrosamiento de la lengua; esta última recobró su movi­
lidad, y por consecuencia desaparecieron ios desórdenes 
de la fonación y las dificultades que á la deglución so 
oponían.

—En el mismo periódico antes citado, se publican algu­
nos notables casos entresacados de la clínica psiquiátrica 
de Samt. El primero se refiere á un hombre de 45 años, 
que durante su vida presentaba los síntomas do una me­
ningitis, y en cuya autopsia no so encontró lesión alguna 
de las propias de la inflamación de las cubiertas cerebra­
les, sino un aneurisma do la arteria de la cisura de Silvio 
ú la derecha, con hemorrágia de los lóbulos frontal y tem­
poral del mismo lado.

Los síntomas notados durante la vida fueron: somnolen­
cia alternando con momentos lúcidos, rigidez cu la nuca ó 
hiperestesia cutánea. Después de algunos accesos de pérdida 
del conocimiento, so observó una homiplcgia izquierda; 
habia además desviación de los ojos á la derecha con gran­
des probabilidades de limitación del campo visual á la iz­
quierda, y una evidente neuritis óptica en el lado derecho. 
Esplicábase esta última afección por la plenitud de sangre 
derramada quo so comprobó entro la vaina y el nervio 
óptico do aquel lado, plenitud quo por la presión que de­
terminaba habia ocasionado la congestión de la papila por 
un mecanismo que on muy pocas ocasiones se observa. Era 
también muy interesante la afección do los ramos orbicu­
lares del facial izquierdo, á pesar del asiento central del

foco. Lo único que pudiera haber advertido del error del 
diagnóstico, era la temperatura que durante todo el curso 
de la enfermedad sólo dos veces pasó de 38°.

Otro caso citado por el mismo profesor, se refiere á un 
trabajador de 56 años, apático, demente y paralítico del 
lado derecho. Los datos oftalmoscópicos, fueron en él ne­
gativos y en las regiones temporal y frontal izquierdas, la 
punción era dolorosa. El lado paralítico se encontraba me­
nos sensible comparativamente con el izquierdo, que per­
manecía inalterable. La enfermedad habia comenzado ha­
cia algunos meses por contracciones en el brazo derecho y 
pérdida del conocimiento. Las contracciones primeramen­
te frecuentes lo fueron cada vez monos hasta llegar á la 
parálisis. Ultimamente apareció la afasia.

En la autopsia se encontró un tumor que ocupaba el 
tercio superior de la circunvolución central anterior izquier* 
da, la convexidad y la superficie media, casi en toda su 
división con ol lóbulo para-central de Betz; era el tumor 
del tamaño do una manzana pequeña (glioma), y habia 
magullado las circunvoluciones circunyacentes, especial­
mente la central anterior, alcanzando á la masa medular 
del hemisferio izquierdo, sin llegar al ventrículo lateral. 
Las partes circunstantes estaban reblandecidas; los grandes 
ganglios izquierdos, intactos.

Es muy digno de notarse el que á pesar de la existencia 
del tumor cerebral y do la presión por él producida, no 
existía neuritis óptica.

—En el fFiener medical Presse, ocupándose Rollet de 
los síntomas do la sífilis pulmonal, dá como propios de es­
ta afección la disnea hasta llegar á ortopnea, la sensación 
do peso en la región antero-superior del toráx y los dolores 
pungitivos en las inspiraciones proíundas: la tos es gene­
ralmente seca, en particular cuando es la enfermedad re­
ciente; á veces vá seguida de esputos sanguinolentos, más 
tarde el esputo es semejante al do la tisis. La percusión 
revela una macidez á veces claramente limitada, circular 
ó irregular, por lo común on las regiones medias del tórax 
en uno ó en ambos lados, con especialidad en la superficie 
antero'lateral 6 infra-escapular. Los datos aducidos por 
Grandidior acerca del asiento en el lado derecho de las si- 
fíUdes guardando una relación do i7:20, no están, según 
Rollet suficientemente probados; es do mucha importancia 
bajo el punto de vista del diagnóstico diferencial, el hecho 
de que los vértices pulmonales so encuentren siempre 
libres.

La auscultación hace notar una respiración débil y dis­
minuida, y más tardo los síntomas todos propios de la 
tisis. Son muy importantes los datos anaranésticos, la 
coexistencia de los síntomas propios de la sífilis constitu­
cional, la carencia de hábito tísico, y el alivio por las me­
dicaciones anti-sifilíticas.

—Los trastornos que se presentan en el aparato circulato - 
rio, como resultado do la intoxicación saturnina de que 
tan frecuentes y a veces graves ejemplos so nos presentan 
diariamente, no han fijado suficiontcmentc la atención de 
los prácticos. El Dr. Frank ha croido hallar en aquellos 
desórdenes algunos caractóros que le son propios, y que 
reduce á los puntos siguientes, deducidos do las observa­
ciones hechas por él en 82 casos:

1. ® El impulso cardiaco se hallaba en 39 casos extraor­
dinariamente débil, en nueve reforzado, y casi normal 
en 43.

2. ® El segundo ruido aórtico se encontraba notable­
mente reforzado en 22 enfermos, y en siete casos tenia un 
timbre metálico.

3. ® Sólo en dos casos se observaron ruidos anormales 
sistólicos, que desaparecieron en la convalecencia.

4. ® El pulso radial so modifica y adquiere una forma 
especial en el cólico saturnino. La parto ascendente en la 
curva esfigmográfica, asciendo rápidamente y sin interrup­
ción; la parte descendente baja con mucha lentitud, parti­
cularmente en su terminación, quo es relativamente pro­
longada; además el pulso os cata-dícroto y cata-trieoío. La 
ascensión prodpciila por el impulso de contragolpe do las

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 4¡m

5un

s’a-

iles

válvulas semilunares es muy fequeua, mientras que la pri­
mer ascensión secundaria dependiente de la elasticidad, es 
muy pronunciada. Esta última se encuentra muy próxima 
al ápice de la curva, y en los casos típicos la cúspide se 
encuentra formada por dos dentelladuras. El pulso adquie­
re su forma normal, algún tiempo después do la curación 
completa.

Frank se esplica estas alteraciones del pulso, por un 
aumento del tono vascular ocasionado por el envenena­
miento saturnino. Parece que no existe acción directa sobro 
las fibras musculares de las arterias, sino sobre sus nervios 
vaso-motores, por lo que no se sabe si la influencia del 
metal so ejerce sobre el centro vaso-motor, ó sobre los 
nervios periféricos. Esta influencia, obrando sobre las arte­
rias pequeñas del abdómen, serían la causa de los dolores 
cólicos.

En consecuencia con estos principios, el autor asegura 
que ha obtenido una disminución temporal do los dolores, 
haciendo dilatar los vasos, merced á las inhalaciones del 
nitrito de amilo; sin embargo, este medio no llega á pro­
ducir la curación permanente del acceso.

C.

Muy amenudo nos sucede que por no completarse las 
obras cuya publicación comienza, quedamos imposibilita­
dos de ocuparnos de ellas en nuestros artículos bibliográ­
ficos. Y es que los autores, apenas salida á luz la entrega 
primera, quieren ya que se escriba, por supuesto en térmi- 
noslaudatorios, de su producción, enojándose’ al advertir 
que so retrasa esto y dejando consiguientemente de comple­
tarla. Anunciar que una obra está en prensa, que va ó pu­
blicarse, que ha comenzado ya á ver la luz, puedo hacerse 
Indudablemente en todo tiempo, y aún cabe alguna alaban­
za dol pensamiento, mas la formalidad y el pudor literario 
impiden dar por examinado un libro que no so ha ieido ni 
podido leer, y descomponerse además en elogios y reco­
mendaciones, que es lo que se busca.

Además suelo en tales casos acontecer que hasta se ig­
nora si quedó la publicación ú la mitad ó si ha llegado á 
su término. Sirva esta explicación de disculpa para con al­
gunos de nuestros estimables compañeros.

Manual de terapéutica general; por D. Antonio Arru- 
ti. Dos cuadernos hemos recibido de esta obra, habiendo 
debido publicarse el tercero, en Febrero último. ¿Es que se 
ha suspendido la publicación? Lo ignoramos; pero lamen­
taríamos la ocurrencia. Es el autor un instruido y laborioso 
médico, con más do cuarenta años de práctica, y acredita 
sus buenos conocimientos en los dos cuadernos que tene­
mos á la vista. Quizás lo ha faltado únicamente á su libro 
para hacer fortuna, llevar en la portada un nombre aloman 
ó francés...

Y no es que por ser el autor español falte en su obra co­
nocimiento alguno, ni aun do los más recientes y eu boga; 
porque se halla, al contrario, enteramente al nivel de la 
ciencia actual.

Lleva esta obra á la cabeza una dedicatoria dirijida al 
neñor marqués de Toca y una carta de éste, á las cuales 
8igue'el prólogo del autor y la introducción, en la cual se 
dá idea de lo que habrá do abrazar.

En tres partes divido la terapéutica general: consiste la 
primera en una reseña histórica de los principales siste­
mas módicos, advirtiendo la influencia que han ejercido en 
la terapéutica de su tiempo; en la segunda se propone des­
cribir los medios curativos que se conocen, y en la tercera 
habrá de explicar los tratamientos y las medicaciones.

La parte primera, relativa á los sistemas médicos, co­
mo origen de los tratamientos terapéuticos, está dividida 
en varias secciones dedicadas á la medicina primitiva y 
griega, á la medicina romana ó galénica, á la do los si­

glos X V I  y X V I I ,  á la del siglo xviii, y en fin á la del siglo 
actual. Constituye esta parte de la obra un resúmen rauy^ 
bien hecho, que da á conocer la erudición nada escasa delj 
Sr. Arruti.

En la segwnda parte, que trata de los medios ó agentes ^ 
terapéuticos, se comprenden; l.°  los medios naturales, ^  
morales, dietéticos ó físicos que intervienen en la conser­
vación de la salud; 2." los que se deben á la intervención 
de la mano del médico, ó sea á la cirujia, y 3.® en fin, los 
medicamentos. Bien sencilla y natural es esta división de 
los medios ó agentesJerapéuticos en higiénicos, (¡uirúr- 
gicos y  farmacológicos.

La higiene terapéutica ocupa el resto de los cuadernos 
publicados, es muy completa, y ofrece utilidad indisputa­
ble. La índole de este escrito nos impide descender á por­
menores.

Muy de sentir será que el Sr. Arruti no termine iraa 
obra, que sin duda alguna le honraría ya que no rindiera 
otro provecho.

--Tratado de farmacia operatoria, ó sea farmacia 
esperimental; por el Dr. D. Raimundo Fors y Cornet, 
considerablemente aumentada por D. Federico Prats y 
Grau. Una obra que en España consigue la favorable aco­
gida que supone el hecho de una segunda edición, se reco­
mienda altamente por sí misma, siquiera medien 35 anos 
desdo la primera. El Sr. Prats y Grau ha introducido en 
la del antiguo catedrático de farmacia, las adiciones y me­
joras que los tiempos reclaman, dando á este acreditado 
libro toda la apetecida novedad. *

La circunstancia de no haber llegado á nosotros más que 
las tres entregas primeras, nos deja también en la duda de 
si se habrá terminado su publicación.

—Colección iconográfica de la clínica quirúrgica de 
la Facultad de Medicina de Barcelona, entrega primera. 
Tampoco hemos recibido más que una entrega de esta co­
lección de los casos notables que se han presentado duran­
te el último curso en la espresada clínica. Representar me­
diante la cromo-litografía los hechos quirúrgicos notables, 
equivale á conducir á las salas de clínica, en presencia del 
enfermo, á cuantos examinen las láminas que so publican. 
Es pues, indisputable la utilidad de un medio tan expedito 
y fácil de enseñanza. ¡Ojalá pudiera contarse, en un país 
como el nuestro, con el número de suscritoros que estas 
publicaciones exigen.

—La gota militar.—De la intoxicación serinaria; 
por el Dr. D. Enrique Suender. Este ilustrado comprofe­
sor, subinspector, médico mayor del cuerpo de Sanidad 
militar, ha publicado recientemente dos opúsculos con los 
expresados títulos, ámbos escritos con inteligencia y do 
suma utilidad para los prácticos, por referirse á enferme­
dades que con frecuencia suelen causar su desesperación.

Dá en el primero á conocer todas las alteraciones do 
textura que pueden originar los flujos uretrales crónicos, 
generalmente confundidos con la denorainaeion común do 
gota militar; pone en el camino para llegar á un diagnós­
tico exacto, y establece acertadas reglas de tratamiento.

El segundo puedo considerarse como una buena mono­
grafía do la intoxicación serinaria, cu la cual se compren­
den su sinonimia, su historia, su génesis, su etiología, su 
sintomatologla, su diagnóstico, pronóstico, profiláxis y tra­
tamiento; deduciendo á la postre muy importantes conclu­
siones sobre el asunto.

Un mérito resplandece entre los vários que este opúscu­
lo reúne; el de sor el primer trabajo de esta índole que so 
publica en nuestro país (1).

—Observaciones sobre las viruelas y  la vacunación, 
por D. Pablo Velasco y Canencia.—El autor de esta Memo­
ria, premiada el año de 1867 por la Academia de Medici­
na y Cirujia de Barcelona, ha hecho una edición de ella, 
prestando sin duda alguna un buen servicio al país. Des-

ÍF,

(1 ) Véndese el primero de estos folletos á 2 rs,, y el segundo á 
peseta en la librería del Sr, T^nilly-TlaiJIipre, plnxa de Santa Ana.
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críbese en ella una epidemia, que observó en Ilontoria de 
Valdearados el año de 1865, y encierra útiles observacio­
nes, buena doctrina y deducciones que merecen estimación, 
asi para los prácticos y las familias, como pava la adminis­
tración pública,

—Prontuario de patotogia general, anatomía patoló­
gica y  preliminares clínicos, dispuesto cu tablas sinóp­
ticas, por el Licenciado D. Dionisio Enrique Carretero. 
Facilitar ú los alumnos el estudio de la asignatura, presen­
tándosele en compendio y do tal manera, que puedan abar­
car al primer golpe de vista lo más importante que con­
tienen las obras de patología general, es el objeto que el 
autor se ha propuesto, y en verdad que el desempeño cor­
responde á su propósito.

Puede facilitar mucho ó los escolares el estudio do la 
asignatura, grabando ordenadamente en su Memoria los 
más esenciales conocimientos.

—Guia del Bañista, ó Compendio de hidrología mé­
dica, por el Dr. D. Anastasio García López.—Asi como la 
estensa obra de este inteligente y laborioso médico que 
analizamos no há mucho, tenia por objeto satisfacer las 
necesidades de los módicos prácticos, se dirijo este Com­
pendio principalmente á llenar las dcl público, sirviendo, 
como su nombre dice, de guia á los que tienen necesidad 
do acudir á los establecimientos balnearios. Es esta la se­
gunda edición, y lleva notorias ventajas á la primera.

—Elementos de medicina operatoria, por A. Dubreuil, 
traducidos y adicionados, por D. F. Ossorio y Bornaldo y 
D. Marceliano Gómez Pamo.—Un tomo de 880 páginas 
con 435 grabados intercalados en el texto. Esta es una do 
las tres obras que van á ocuparnos, todas tres publicadas 
por los editores Moya y Plaza, cuyo catálogo vá enrique­
ciéndose cada dia más. Según la advertencia que lleva el 
libro por delante, los traductores tenian dispuestos, cada 
uno de por sí, materiales para dar á la estampa una obra 
original sobre operaciones; mas en vista de la de Dubreuil, 
y habiendo sido encargados de su traducción, desistieron 
de aquel propósito, no sin dejar do utilizar, para notas y 
adiciones, mucha parte de los trabajos originales.

Ya se comprende que no es fácil dar idea respecto á un 
tratado de medicina operatoria, y que habremos do redu­
cirnos, por tanto, á un concepto general muy sucinto.

Después de una concisa introducción, casi exclusivamen­
te consagrada á tratar de la anestesia, siguen once capítu­
los, en que se van describiendo las operaciones todas, sin 
omitir al hacerlo aquellos detalles anatómicos que el opera­
dor debe tener frescos en su memoria al aplicar el hierro á 
las carnes del enfermo.

El autor ha preferido á cualquier otro el órden, que 
consiste en exponer las operaciones por aparatos. Ocúpase 
primero de las que se practican en el aparato tegumenta­
rio, y siguen las correspondientes al aparato circulatorio, 
al locomotor, al nervioso, al de la visión, al do la olfacion, 
al del gusto, al de la audición, al respiratorio, al digestivo 
y al génito-urinario de ambos sexos.

No aplaudiremos este órden; poro tampoco le combati- 
remosresueltamente; tratándose de operaciones quirúrgicas, 
es lo esencial que sea la descripción buena, y sin duda al­
guna son bastante buenas las descripciones del autor que 
nos ocupa.

En un solo tomo hallan en esta obra el estudiante y el 
práctico cuanto pueden apetecer para servirles de enseñan­
za y de guia.

—Manual de patología y  de clínica médica, por el 
Dr. L. IVIoynac; traducido al castellano por D. Éstóban 
Sánchez Ocaiia. El título y volumen del libro (538 pági­
nas), advierten ya que so trata do uno de esos prontuarios 
que encierran en pocas páginas, como en estracto, una bue­
na suma de conocimientos. Es á la par un buen resúmen 
de patología y do clínica médica, un memorándum de uti­
lidad para el práctico que carece de sosiego para consultar 
obras estensas, y para el jóven escolar que necesita prepa­
rarse en plazo breve para sufrir sus exámenes.

Consta de ocho libros: los seis primeros, destinados á tra­

tar de las enfermedades do los diferentes aparatos; el sétimo, 
consagrado á las enfermedades que llama generalizadas (ve­
nenos telúricos, morbosos humanos y morbosos animales), 
y concerniente el octavo á las enfermedades constituciona­
les (cloro-anemia, leucocitemia, escorbuto, púrpurahemor- 
rágica, escrófula, enfermedad bronceada de Adison y día- 
bates sacarina).

No son, en verdad, muchas las enfermedades que el 
autor califica de generalizadas, ni tampoco las constitucio­
nales; mas comprendiendo al reumatismo y la gota entre 
las del aparato locomotor, y prescindiendo del herpetismo, 
por considerarle quizás propio en todas sus manifestacio­
nes, de la patología esterna, etc., etc., bien han podido re­
ducirse hasta ese punto.

lluevo Diccionario de falsificaciones y  alteraciones' 
de los alimentos, de los medicamentos, etc,, etc., 
por J. L. Soubeiran. Traducido, aumentado por D, J. R, 
Gómez Pamo Obra ilustrada con 217 grabados.

Es el autor de esto Diccionario demasiadamente conocido 
y goza de harta reputación para que haya necesidad de 
encarecer el mérito de sus obras. Esta que nos ocupa ha 
merecido la aceptación más general y completa de parte de 
las personas más competentes, y se halla destinada á pres­
tar servicios muy importantes á los higienistas, á los far­
macéuticos y á los agentes de la autoridad que hayan de 
entender en el descubrimiento de las falsificaciones y alte­
raciones de los alimentos, de las bebidas, de los medica­
mentos y de otros productos que fraudulentamente se sofis­
tican y malean.

Aun cuando hay varias otras obras que tratan del propio 
asunto, quizás ninguna reúna condiciones tan apreciables 
con la de Soubeiran, guia escelente pura el que haya de 
entender en este importante género de indagaciones.

Se vé, por lo espuosto, que no falta en nuestro país, tan 
completamente como so supone por algunos, el movimiento 
científico y literario. Si se vierten al castellano muchos li­
bros extranjeros, no por eso dejan de publicarse también al­
gunas obras originales. ¡Cuántas más se publicarían si estu­
viera más generalizado nuestro idioma, si fuese más prós­
pero el estado del país, si tuvieran algún premio las obras 
do mérito y hubiese entro nosotros mejor criterio para dis­
tinguir lo malo de lo bueno!

Du. C éspedes .

1£1 espiróforo.
El Dr. Woillez acaba do presentar á la Academia de 

Medicina de París un nuevo aparato que juzga destinado ú 
reemplazar con ventaja a todos los procedimientos ideados 
para combatir la asfixia. Este aparato se compone de un 
cilindro do zinc bastante capáz para contener el cuerpo de 
un adulto. El ciÜadro, casi horizontal, está herméticamen­
te cerrado por abajo y abierto por arriba, que es por donde 
8 0  introduce el cuerpo del paciente, cerrando en seguida 
esta abertura por medio de un diafragma que deja la cabe­
za libre. Por medio de un poderoso fuelle se aspira el aire 
contenido alrededor del cuerpo; una ventana con su cris­
tal correspondiente y un tallo de vidrio que atraviesa el 
aparato y se apoya sobro el esternón, permiten ver y se­
guir los movimientos de vaivén dcl pecho. Una voz hecho 
el vacío, se dilata el tórax y los movimientos dé espiración 
y de inspiración so verifican como en el estado normal.

Los esperimentos practicados sobro el cadáver por ol 
Dr. Woülcz so encaminaban ú averiguar la cantidad do 
aire que en tal caso penetraba en los bronquios. Con esto 
objeto, colocado un cadáver en el aparato se le introdujo 
en la tráquea una cánula que comunicaba por medio de un 
tubo de caoutehouc con un receptáculo do aire contenido 
dentro de un cubo de agua. De esta manera pxido obser­
varse quo cada vez entraba en la tráquea, y por consignien-*

esp
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le en, los bronquios, cerca de un litro de aire, es decir, doce 
ó catoixe en un minuto.

Esto aparato provoca especialmente la respiración dia- 
fragmática y por lo tanto reúne las condiciones más favo­
rables para la respiración artificial; pero estos esfuerzos de 
inspiración son bastante bruscos y quizás penetra cierta 
cantidad de aire en el estómago y en los intestinos. Por 
otra parto, no creemos quo la tendencia al vacío determi­
nada por la aspiración, puede influir desfavorablemente 
sobre la circulación general, pues siendo de 200 litros al 
ménos la capacidad del aparato, y sólo 10 ó 12 los sustraí­
dos, cada vez la disminución de presión que sufre la super- 
ticie esterior del cuerpo, sumergida on este medio rarefac­
to, no es suficiente para provocar trastornos vasculares 
apreciables. A lomas podría admitirse una ligera dilata­
ción de los vasos, y quizás consecutivamente al aflujo san­
guíneo un ligero grado do anemia cerebral. Repetido el es- 
perimento varias veces, jamás ha producido la menor mo­
lestia.

A pesar de que los hechos anunciados por Woillez, son 
perfectamente exactos, algunos profesores, entre otros el 
Sr. L. Leroboulbet, no creen que el espiróforo sea preferi­
ble a todos los medios indicados hasta el dia para combatir 
la asfixia. Por de pronto, nótase que oste aparato es muy 
pesado, difícil de manejar y de trasportar, que su precio 
debo ser bastante elevado y que se requiere cierto apren­
dizaje para hacerle maniobrar convenientemente. Si bien 
estas consideraciones son secundarias, puesto quo pueden 
introducirse grandes modificaciones en él aparato, en cam- ' 
bio hay otras, como la do suprimir todas las maniobras ac­
cesorias y ciertamente útiles, que. dan por resultado el des-: 
portar la inervación y favorecer la circulación, da verdade­
ra importancia sin duda alguna. Las fricciones, la acción 
de los irritantes cutáneos, los medios que tienden á favo­
recer todos los actos reflejos, casi siempre producen esce- 
leiitos resultados, y si es verdad que escitando artificial- 
mento los movimientos respiratorios se favorecen las fun­
ciones cardiacas, en cambio no lo es menos que so alcanza 
mejor y más rápidamente este resultado, combinando los 
diversos procedimientos recomendados con este objeto. Por 
otra parte, si se trata de niños, no debe renunciarse a la 
insuflación traqueal, tan inofensiva como fructuosa, y quo 
en manos hábiles dú siempre buenos resultados á no de­
pender la asfixia de una causa orgánica. La insuflación di­
recta no tiene los inconvenientes que le atribuye el doctor 
Woiller, y que estarían en proporción del ácido carbónico 
contenido en el aire, pues los Dres. Porien y Bernard 
han demostrado que la calidad del aire insuñado sólo tieno 
una importancia secundaria y que hasta que se haya res­
tablecido la respiración, el azoo ó el hidrógeno podrán em­
plearse sin peligro alguno en reemplazo del aire atmosfé­
rico. Groemos pues, que si el aparato ideado por Woiller 
es muy ingenioso y si puede prestar servicios de conside­
ración, será sobre todo en los adultos asfixiados por sub- 
mersion, que es cuando interesa que penetre una gran 
cantiilad de aire en la caja torácica. Opinamos, sin embar­
go, como Cliauffard, que para demostrar su utilidad debe 
ensayarse en los animales en estado de muerte aparento, 
sea por submersion, sea por la inhalación de un gas irres­
pirable.

Pura terminar, citaremos las conclusiones con que ter- 
iQina su trabajo el Dr. Woillez:

l . “ El espiróforo, dilatando esteriormente el pecho por
inclinación del esternón hácia delante, por la elevación 

¿e las costillas y por el descenso simultáneo del diafragma, 
6s al parecer muy superior á todos los medios empleados 
hasta el dia para hacer penetrar el aire en los pulmones 
en los casos do asfixia.

Se pueden producir á voluntad la inspiración y la 
espiración, tan frecuentemente como en el estado normal.

3.“ Hace penetrar á cada inspiración, hasta las últimas 
ramificaciones bronquiales, una cantidad de aire superior a 
ia (le la respiración media fisiológica.

Su empleo no tiene inconveniente alguno, puesto

quo la pouetracion del aire en los pulmones, jamás es su­
perior á la de la prpsiou atmosférica.

5.“ Puede emplearse con ventaja para combatir la as­
fixia, sea cual fuere la causa que la haya producido.

Propiedades fisiolój^ioas y terapéuticas del
butil-cloral*

Los grandes servicios que todos los dias presta el hidra­
to do doral, han hecho que los fisiólogos fijasen su aten­
ción en las preparaciones químicas análogas, y con singu­
lar interés en el butil-cloral, ó mejor en el hidrato de 
butil-eloral.

El Dr. Ltebreich ha hecho con esto producto numerosos 
esperimeutos en los animales; y en los conejos, por ejem­
plo, ha domostrado que la insensibilidad comenzaba siem­
pre por la cabeza, y que después se estendia al resto del 
cuerpo. La respiración y los movimientos cardiacos se 
amortiguan, y si la dósis ha sido bastante elevada para 
producir la muerte, la respiración cesa lo mismo que los 
latidos arteriales, y en la autopsia se halla el ventrículo 
izquierdo contraido y casi vacío, y el derecho y los pulmo­
nes llenos do sangre. Por el contrario, on el envenena­
miento por el hidrato de doral se produce rápidamente una 
anestesia general, y deja de latir el corazón' en tanto quo 
continúan los movimientos respiratorios. En la autopsia se 
hallan los ventrículos llenos de sangre. El doral determi­
na la muerto obrando sobre los ganglios cardiacos, y el 
butil-cloral ejerce su acción sobre los centros respiratorios.

En el hombre como en los animales, la anestesia prin­
cipia por la cabeza, á consecuencia de la ingestión del 
butil-cloral, y las dósis suficientes para determinar este • 
primer fenómeno, no obran esencialmente sobre el pulso y 
sóbrela respiración. En un niño, á quien el Dr. Liebreich 
administró esta sustancia, observó la anestesia de la cór- • 
nea, cuando la mucosa nasal aún era irritable. Débese no­
tar quo el hidrato de doral para provocar la insensibilidad 
(le la córnea determina la anestesia de todo el cuerpo. A los 
locos'ha llegado dicho profesor á administrarles hasta 5 
gramos de butil-cloral para producir, el sueño y la auéste- 
sia de la cabeza, conservando los movimientos de los 
músculos del tronco, de suerte quo permanecían sentados, 
en tanto que su cabeza estal)a perfectamente insensible.

El Dr. Liebreich creo que esta sustancia podrá emplear­
se como anestésico en las operaciones que se hayan de ha­
cer en la cabeza, sobre todo en aquellos casos en que están 
contraindicadas las inhalaciones de cloroformo. Júzgalo 
también muy eficaz contra la hemicránea ó jaqueca, pues 
siempre en los casos en que lo ha empleado calmó el ddor, 
ya quo no curó la enfermedad.

Quizás sea ventajoso asociar el butil-cloral al doral ó á 
los alcaloides, tales como el ópio y sus derivados, etc.; pero 
hasta tanto que la esperiencia decida sobre este punto, el 
Dr. Liebreich prescribe el nuevo remedio do la manera si­
guiente:

Eutil-doral, de 5 á 10 gramos; glicerina pura, 20; agua 
destilada, 120. Se agita la solución antes de administrar­
la, y se dá una primera dósis de 15 gramos; cinco minutos 
después otra dósis igual, que se repite luego de diez on 
diez minutos. Es prudente principiar por pequeñas canti­
dades. á fin de evitar el hipnotismo, si es que sólo se desea 
obtener un efecto anestésico. Para producir ol sueño so ad­
ministra uno, dos ó tres gramos por las tardes antes de 
acostarse. Siempre que sea posible, conviene darle dospuos 
de la comida y administrar después una gran cantidad 
de agua.
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brii que ea el dia se aplica á un producto no deilnido saca­
do do la corteza de la nuez,—principio activo do las hojas 
de nogal. Esto alcaloide, cristalizado en largas agujas, es 
bastante soluble en ol agua y mucho más en el alcohol, el 
éter y el cloroformo. Lo que caracteriza á esta sustancia es 
la rapidez con que se altera en contacto del aire, hasta el 
punto que si se deja evaporar su solución clorofórmica, á 
la vez que el líquido so torna oscuro, negruzco, los crista­
les que se depositan de cada vez son más coloreados. No 
habiendo extraído este alcaloide mas que do las hojas secas 
del ano último, sólo pudo Tanret sacar una pequeña can­
tidad, lo cual atribuyo á la modiflcacion impresa por el 
contacto prolongado del aire.

La juglandina so halla combinada en las hojas de nogal 
con una gran cantidad de tauino que da con las persales 
de hierro un precipitado moreno negruzco. El depósito de 
apariencia resinosa que se forma al evaporarse el líquido 
procedente del tratamiento alcohólico de las hojas de no­
gal, no es mas que esta combinación. Si se admite que las 
virtudes del nogal son debidas al tanino y á la juglandina, 
conocidas las propiedades de estos dos cuerpos se podrá 
obtener un extracto que contenga sin alterarse los princi­
pios activos de las hojas de nogal.

Sabido es que el tauino y sus congéneres son cuerpos 
cuyas soluciones se alteran al contacto del aire; á la juglan­
dina le sucede lo mismo. El compuesto do tanino y de al­
caloide, que constituye el depósito en cuestión, es poco 
soluble en el agua fría, por lo cual contienen mayor can­
tidad los líquidos obtenidos por la decocción de las hojas 
de nogal que por la infusión, y aún mas sí se tratan estas 
por el alcohol. Si, pues, se hace evaporar al aire libre la 
gran masa de líquido resultado de la infusión ó cocimiento, 
la operación es muy larga y se corre el riesgo de obtener 
un producto poco activo; mientras que si se hace un ex­
tracto alcohólico, como que la evaporación se verifica al 
hacer la destilación, no quedará mas que una pequeña can­
tidad de líquidos que podrán evaporarse sin inconveniente 
al aire libro.

El extracto de las hojas do nogal no está colocado entro 
los extractos del Codex, por lo cual y como puede existir 
gran variedad en su preparación, deben los profesores espe­
cificar bien sus fórmulas y decir «extracto alcohólico.»

Para terminar diremos quo para preparar este extracto 
debe hacerse uso dol alcohol de 50® y do hojas recién se­
cadas.

Dr . R amón Seuret.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

E x p o s i c i ó n .

SetW: Respetando el sistema do las oposiciones y concur­
sos establecido por la ley para la provisión de las plazas de 
profesores, fué inodlfícado el procedimiento en los últimos 
años, con perjuicio de la marcha regular del servicio.

Preciso ha sido ya para restablecer el orden volver en 
parte á la legislación anierior, sometiéndola al espíritu en 
la actualidad domioanle, y urge adoptar otros medios con­
ducentes á igual 6n.

En bien de la enseñanza y para alivio del Tesoro deben 
desaparecer las trabas que retardan la colocación de profeso­
res excedentes ó cesantes que figuran en el escalafón y as­
cienden en categoría, los cuales no sólo pueden aspirar á las 
cátedras vacantes, sino que están obligados á desempeñarlas. 
Conviene asimismo facilitar las traslaciones voluntarias de 
una Universidad á otra y de una á otra asignatura igual ó 
análoga, medio seguro muchas veces de satisfacer verdaderas 
necesidades y de evitar conflictos imprevistos, sin perjuicio, 
antes bien fortaleciendo la principal garantía del profesora­
do, que es la inamovilidad. Por lín, eslinguida la clase do 
los supernumerarios, llamados en primer término á las cáte­
dras de las Universidades de provincia, sí ha de tener cum­
plimiento el precepto legal de proveer por concurso dos 
torceras partes de las vacantes, es indispensable declarar la

aptitud de los catedráticos de número para obtenerlas; decla­
ración que DO puede estar más conforme con la ley, puesto
3ue esta los admite á los concursos para las de mayor suel- 

0 , como son las de Madrid, dejando á salvo el derecho de 
los profesores de Instituto.

Por estas consideraciones, el ministro de Fomento, con­
forme á lo propuesto por el Consejo y la Dirección general 
de Instrucción pública, tiene el honor de someter á la supe­
rior aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 21 de Julio de 1876.—Señor: A L. R. P. de V.
C. El conde de Toreno.

M.,

REAL DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por mi ministro de 
Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.*̂  Los profesores excedentes y los cesantes del 

cargo de rector ocuparán las cátedras de su Facultad y sec­
ción que vacaren en las Universidades en que úUimamcnle 
han servido, y podrán ser nombrados, si lo solicitasen, para 
las de igual clase y sueldo de otras escuelas, sin consumir 
turno ni en uno ni en otro caso. Los procedentes de la Facul­
tad de teología podrán ser nombrados en iguales términos 
para las cátedras de disciplina eclesiástica y derecho cañó* 
nico, y si tuvieren titulo competente, para otras de las Facul* 
lades de ñlosofia y letras y derecho análogas á las que han 
desempeñado.

Art. 2.° Serán admitidos á los concursos para proveer 
cátedras por traslación los profesores que desempeñasen las 
de igual clase y sueldo, y de la misma ó análoga .'isignatura 
que la vacante y las comprendidas en el art. 177 de la ley de 
Inslrncccion pública.

Art. 3.* Podrán aspirar por concurso á las cátedras de 
las Universidades de provincia á que no tengan opcion ios 
profesores de instituto, los de la Facultad y sección á que 
corresponda la vacante.

Art. 4.* Los concursos, tanto para las traslaciones como 
para los ascensos, continuarán celebrándose con las forma­
lidades que establece la legislación vigente.

Dado en Palacio á 21 de Julio de 1876.—Alfonso.—El mi* 
nistro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.
Después de verífleado el escrutinio de ia votación verifica' 

da por las Juntas generales de distrito aprobando unánima- 
mente la propuesta de reforma del artículo 16 de los Estatu­
tos, se ha recibido el acta de la de Barcelona conforme en un 
todo, y también por unanimidad, con la referida propuesta.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.
Madrid 27 de Julio de 1876.—Por ausencia del Presidente 

y el Vicepresidente, el Presidente accidental, Basilio San 
Martin.—El Secretario general, Estéban Sánchez de Ocana.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION DE SUCIO.

D. Manuel Piñeiro Herva, profesor de medicina residente 
en Santiago (Galicia], ha sido declarado sócio de este Monte' 
pío con cuatro acciones de tercera clase.

ANUNCIO DE PENSION.

D. José Parga Martínez, profesor de medicina y sócio de 
este Monte pío, ha sido declarado pensionista jubilado del 
mismo por liaberse imposibilitado para el ejercicio de su 
profesión, con el haber de 3.240 rs. anuales.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.
Madrid 24 de Julio de 1876.—El Seeretario general, Este­

ban Sánchez de Ocaña. (I)

Ejemplo de perseveranci»,
La distinguida matrona doña Pilar Jáuregui de Lasben- 

nes ha publicado recientemente, cu La Correspondencia
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Médica y en El Globo  ̂ dos artículos tan bien escritos 
como pensados que lien'en por objeto inculcar ou los áni­
mos la ludisputable utilidad do la clase de matronas y re­
clamar, eu obsequio á la sociedad, algunas reformas con­
ducentes á una creación amplia de.profesoras inteligentes 
en el arte obstetricia y á la generalización del servicio q?ie 
prestan.
' Presciudiundo de todas aquellas consideraciones', que 

tienen por objeto probar cosa tan perfectamente acreditada 
como la oscelencia de la institución por que aboga con iu- 
teligeuciu poco común, no digamos eu las personas do su 
sexo sino eu ilustrados doctores y también de la parlo 
histórica con que adorna y cngalaua sus escritos, como si 
tratara de acreditar que hace á pluma y á pelo con igual 
maestría, vamos á fijar especialmoute nuestra considera­
ción en los cuatro puntos á que reduce sus aspiraciones.

Son estos: 1.® Que la honrosa clase de matronas so le­
vante del estado del olvido en que yaco y venga á consti­
tuir una institución tan considerada como merece por lo 
trascendental é impértante de la misión que está llamada 
á realizar.

2. ° Que se prohíba eu absoluto el ejercicio de dicha 
profesión á las que no estén autorizadas con título expedi­
do por las escuelas oñcialcs do modiciua.

3. ° Que se provea á los pueblos de profesoras titulares 
con retribución por el Estado ó los municipios, á cuyo 
cargo esté la asistencia gratuita do las parturientes pobres.

4. *̂ Uitimameiito, que so autorice á las jóvenes solte­
ras mayores de veinte años para que puedan ejercer dicha 
profesión, previo examen y obtención del competente 
titulo.

Aunque eu breves términos vamos á examinar estas ¡le ■ 
liciones.

Heconociendü, como reconocemos, que han sido inspi­
radas por el mejor deseo, y aplaudiendo el celo profesio­
nal y la fuerza de voluutal de'la señora Jáuregui de Las- 
benues, hemos de llamar sin embargo su atcnciou hacia 
alguuas dificultades con que habrá de tropezar si no redu­
ce algún tanto los límites de su empresa.

Sobre la i rimera de dichas aspiraciones nada tenemos 
que decir. La clase de matronas es muy propia de un pue­
blo culto y do buenas costumbres, y uo solamente debo 
favorecerse su deseuvulvimieuto, sino honrarse y enalte­
cerse. El pudor de la mujer la reclama y también exige 
esta clase auxiliar- el bueno y decoroso ejercicio de la obs­
tetricia.

Tocante á la prohibición absoluta del ejercicio de la pro­
fesión de matrona á las que no se hallen autorizadas por 
un titulo legal, advertiremos que la prohibición existe: 
nadie que carezca de legítima autorización puedo ejercer 
ramo alguno del arte de curar. Eo que hay en el asunto 
es que, uo obstante la prohibición, con olvido y desprecio 
de las leyes, nadie se cuida de impedir el ejercicio ilegal, 
no ya de las funciones propias de las matronas, sino do la 
medicina entera.

Y debe notarse que la intrusión es, por lo que á las 
matronas se refiere, mucho más difícil do perseguir y de 
evitar que en los otros ramos del arto médica, on razón á 
las condiciones mismas que hacen á la iustitucion tan re­
comendable. Los auxilios que una mujer reclama on casos 
de apuro, deben prestarse, cuando no hay disponible per­
sona autorizada, por cualquier otra mujer y eun á veces 
por cualquier hombro. Lauccs habrá eu que pudiera pe­
narse, en el concepto do inhumano y cruel, al que dejara 
do prestar ciertos urgentísimos socorros. Y algo de esto 
sucedo on medicina y cirujía.

El ocurrir á estas necesidades ya sabemos que no ha do 
confundirse con el ejercicio déla profesión, prohibido muy 
justainoutc á quien uo so vé autorizadu por un título, pero 
la naturaleza dcl servicio favorece y hace algún tanto dis- 
<nilpable la intrusión, si intrusión puede llamarse.

Eorque es quimérico el pensamiento do que en lodos los
el Estculo 

primer'

ni aun facultativo de niuguu género pueden tener miles de 
pueblos; y después de esto, los que le tienen dejan'con ellos 
atendida, y bien atendida, la principal necesidad. ¿Cómo ha 
de lograrse que un pueblo de 50, de 100. de 300 vecinos, 
tenga facultativo medico, y además una matrona. Esto o# 
quimérico; bastándole con aquel ¿qué necesidad tiene de 
-esta? Y por otra parte, ¿ó dónde iria á buscarse, ui en mu­
chísimos años tampoco, el número de matronas que exigi­
rla proyecto tan vasto?

Además en un pueblo de- 100 ó 200 vecinos, pueden 
ocurrir 10 partos al año: ¿para eso habla de pagar uua ma­
trona?

Es esta pues una exageración inspirada por el buen de­
seo, que también tiene el buen deseo sus expansiones re­
creativas.

Y nada digamos de la idea do retribuir el servicio por 
las arcas públicas. Auuquo ála sociedad en general intere­
sa el asunto, pasarla algo de castaño oscuro el hecho de 
obligar á contribuir para atender á ose linage de servicios 
á todo ciudadano, muchas veces sin comerlo ni bebcrlo. 
Los pueblos mismos, obrando con buen juicio oponen ol in­
dividualismo al socialismo en esta materia, haciendo re­
tribuir por separado los partos, cuando el partido es cerra­
do. Pague el que coma, habrán dicho en su buena lógica, 
que no es cosa de costear diversiones ajenas. ¡Y tienen 
razón!

Basta que se favorezca la instalación de matronas en las 
grandes poblaciones, y que sus municipios procuren esta­
blecer cu ellas un servicio bien ordenado, sea eu las casas 
de socorro ó de otra suerte, pañi el auxilio de las clases 
menesterosas. Eu este punto sí que nos hallamos conformes 
con la estimable Sra. Jáuregui do Lasbennes.

Coiiviüue no pedir enormidades para conseguir lo razo­
nable y justo. Cuando se ven proyectos que pueden califi- 
carsé de utópicos, el ánimo dcl lector desfallece, sucedien­
do con pedir tanto, quo uo se consigue cosa alguna.

Fáltanos decir algo con reincíon al último punto. No es 
necesario, ou verdad, mucho. Cuando en casi todas las na­
ciones so han abierto las aulas de las escuelas do medicina 
ú las adolescentes dcl bello sexo, no es ningún desatino, an­
tes cosa muy razonable, pedir que en España se permita 
hacer los estudios do matrona y ejercer estaxnofesion á las 
jóvenes quo pasen de 20 años y se hallen autorizadas por 
sus padi’BS. Al menos requiero este punto nuevo examen, 
y no solamente bajo un aspecto.

Ahora que se trata do redactar un proyecto de ley de 
instrucción pública, quizás sea ocasión de meditar sobre él 
con madurez, aunque ofrece marcados visos do reglamen­
tario.

Tal es nuestro dictamen, que si no concuerda en todo coa 
el do la estimable mati’ona, tampoco so halla en notable 
desarmonla.

V *  p v ju o u i U t C iA U U  U U  ( ^ U ü  U U  <

pueblos haya profesoras-titulares retribuidas'por 
é los municipios pará asistir á los partos.' En prii

IVuevas investigaciones sol»re la sangre*
Los Archivos de ciencias físicas y  naturales {Revue 

suisse) publican en su número correspondiente al 15 de 
Junio el estructo do un manuscrito que se les ha remitido 
desdo Madrid por los Sros. Sorruiio y Fatigati yllodriguez, 
y en ol cual comunican nuestros compatriotas los resulta­
dos deducidos de sus estudios sobre ol líquido sanguíneo. 
Sentimos verdaderamouto quo aquí dundo tan escasos son 
los trabajos de esta íudolo, tengamos que traducir sus re­
súmenes de periódicos extranjeros; pero así y todo espera­
mos quo soró conocido con gusto por nuestros lectores el 
que á la sazón nos ocupa.

Forma el objeto do la memoria el estudio do los glóbu­
los sanguíneos de la rana; examinando directamente la 
sangro extraida del cora'zon quo ninguna influencia exte­
rior habia sufrido, ni so habla mezclado con líquido algu­
no, cncoutrarou los autores quo los glóbulos carecen.,do, 
núcleo, y por lo tanto inflerou que la formacÍQu de este es 
consooutiva. - - •
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Las varLacioües que hau observado eu los glóbulos san­
guíneos de la rana sometidos á diferentes agentes, como el 
calor, los ácidos clorhídrico, nítrico, acético, tánico y fé­
nico, les inducen á afirmar que el glóbulo de la sangre de 
rana es un conglomerado de tres sustancias; la hemoglobi­
na, la paraylobina y el protagon, íntimamente mezclados; 
los autores niegan al glóbulo la membrana de cubierta y el 
núcleo. El centro de esta mezcla se encontraria ocupado por 
una pequeña cantidad do gas y su totalidad sometida á las 
fuerzas y acciones moleculares.

Bajo la influencia del calor, el glóbulo toma mayor flui­
dez y se hace esférico ú ofrece una de las otras formas que 
toman los líquidos sometidos únicamente á las fuerzas mo­
leculares.

Los reactivos disminuyen la resistencia exterior ó au­
mentan la cantidad y la tensión del gas, y el núcleo se hin­
cha siempre que cualquiera de sus sustancias constitutivas 
dá origen á un nuevo cuerpo; resolviéndose ó coagulándose 
se forma de esto modo lo que se llama una membrana do 
cubierta ú otras veces un precipitado que permanece en el 
glóbulo formando su núcleo ó salo al exterior.

Hasta aquí el resúmen del periódico de Ginebra. Gomo 
desconocemos los detalles del trabajo nada nos atrevemos 
á decir en favor ni en contra suya, pero nos ocurre una 
pregunta que no dejaremos de hacer y que esperamos nos 
sea contestada: si el glóbulo no posee núcleo en el estado 
normal, es decir, cuando áun no se ha visto modificado por 
agentes exteriores naturales ó artificiales, ¿cómo es que 
aparece perfectamente distinto cuando se observa la sangre 
circulando dentro de los mismos vasos en las partes trans­
parentes?

ESPEDIGIOÍt VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por el Dr. í). Joaquín Malo y  Calvo (1).

(Continmeion.)
El cementerio de los Placeres, llamado asi por haber 

existido antes allí una capilla ó hormita con este título, es 
suntuoso y de gran valor, siendo mucho más rico en pan­
teones y demás monumentos fúnebres qxie el de San Juan, 
que está situado en la parto oriental dií ía ciudad. Una ca­
pilla elegantemente ejecutada se eleva en el centro dcl de 
los Placeres, y la distribución de sus callos, sus preciosos 
jardines, la diversidad de mármoles y las sencillas inscrip­
ciones de los mismos, hacen agradable la estancia cu este 
sitio, grandemente ventilado.

El palacio do las Necesidades, no tiene la importancia 
que el de Ajuda, donde actualmente residen los Reyes, 
pero es notable por más do un concepto, puesto que en él 
habitó D. Pedro IV, y á la par que fué morada real fue 
también alojamiento do notables. Congreso de diputados, 
salón do la Academia de Ciencias, y se debe á la iniciativa 
do D. Juan V. Si bien es cierto que su aspecto exterior no 
es nada agradable, en cambio contiene en su interior pre­
ciosas joyas para el hombre científico, abundando en pri­
morosos objetos de arte, y una lindísima y escojida biblio­
teca que encierra estimables códices y selectos manuscritos. 
Eu este mismo palacio existe el Museo real, visitado por 
los más notables naturalistas extranjeros, en el que sobre­
salen la colección de aves, de conchas y de antigüedades, 
hallándose rodeado de lindos jardines, preciosas alamedas, 
muchas estufas y abuudancia de aguas, que amenizan el 
sitio que, á la vez que es de recreo, sirve de un gran cen­
tro de instrucción.

Muy cercano al palacio bosquejado, edificó el vizconde 
de Gaudarinha un lindísimo palacio en el barrio de Buenos- 
Aires, que consta hoy de muchas casas y hoteles de buena

(1) Véase el número 1.175.

y vistosa construcción, perfectamente situados y ocupa­
dos en su mayor parte por familias inglesas, bien acomo­
dadas, qua gozan más con vivir en este sitio que en el cen­
tro de la ciudad, por ser amigos de la quietud, el sosiego, 
y el retiro.

Próxima ya á espirar la tardo de un dia tan bien apro­
vechado, subimos en el coche dirigiéndonos ú nuestra vi­
vienda. donde ya nos esperaban para comer, y después de 
tomar cafó quisimos armar una ligera partida de tresillo, 
pero el sueño se apoderó de nosotros de tal modo que tu­
vimos que dejar las cartas para entregarnos ú Morfeo, que 
nos recibió instantáneamente con agrado sin dejarnos hasta 
bien entrado el dia siguiente.

Tenia dedicado este dia á hacer visitas, asi qua después 
de desayunarme y vestirme con los trapos de cristianar, 
como decían antiguamente, cuando se arreglaba uno más 
que de costumbre, salí con este objeto y me dirigí á casa 
de S. A. la serenísima señora Infanta de España doña Isa • 
bel Fernandina de Borbon, á quien deseaba ver y echar un 
largo párrafo con dicha señora, pero tan luego como llegué 
á su morada, me anunciaron so hallaba en baños y no pude 
conseguir mi objeto.

Pagué algunas visitas de personas conocidas, que habían 
ido á verme en dias anteriores, y me encontré por la calle 
una série de artesanas que viven de su trabajo y salen de 
sus talleres. Su traje es puramente nacional, y no puede 
menos de chocar dios españoles, pues en pleno verano no 
abandonan nunca su larga capa de paño con esclavina y 
cuello ancho vuelto, á la que acompañan un pañuelo blan­
co á la cabeza, que las dá un singular aspecto, más raro 
todavía que el que dijimos se usaba en Oporto. Visitó en 
esta misma mañana la catedral, elevada á Metropolitana, 
reconstruida en 1767, y en la que existen dos mausoleos, 
uno de Alfonso IV y otro de su mujer, la cual no ofrece 
nada de particular, teniendo inmediata la iglesia de San 
Antonio, que también visité, trasladándome desde allí el 
cochero á la iglesia de San Roque, por la que varias veces 
habla pasado sin saber las preciosidades que encierra. En 
ella está la célebre capilla de San Juan Bautista, que fue 
mandada construir en Roma por el Rey D. Juan V, y tuvo 
de coste 110 millones de reales, consagrándola en Roma el 
Papa Benedicto XIV; y remitiéndose desarmada á Lisboa 
en 1746. El cuadro del centro representa á San Juan bau­
tizando á Cristo en el Jordán, y los dos retablos del techo 
son de mármol de Currara. Gran profusión de amatistas, 
alabastro, lápiz lázuli, y granito con preciosas columnas y 
magníficos dorados abundan en esta suntuosa capilla, de 
exorbitante lujo y de musitada riqueza. Fuime desde allí á 
comer más temprano para dedicar la tardo á otra visita 
para mí importante, do la que haré una ligora reseña, sin 
ocultar nada de sus más principales joyas.

A una media legua larga dcl centro do Lislma está es- 
tramuros, ya do la capital, la c[XL\\xi\idas Larangeiras,\\o'  ̂
propiedad de nuestro ilustre compatriota el Éxemo. señor 
duque de Abranles y de Linares. Un deber sagrado de 
amistad y de agradecimiento, me impulsó á dirigirme á 
visitar al señor duque, á quiou mi padre había siempre 
prodigado un especial cariño en los muchos años que fué 
módico de la casa, y después de ajustado en 2.000 reis un 
cocho que me condujera, emprendí el viaje á buen paso, y 
en unos 26 minutos mo cncoutré á la puerta de esta gran 
posesión, la mejor sin disputa do cuantas on aquol suelo 
puedan presentarse^

Anunciado por un antiguo criado do la casa, que me co­
noció en el instante de verme, fui recibido al momento 
por S. E. en el jardín, donde se hallaba tomando el fresco 
con su esposa la nueva duquesa, y ambos admirados de 
verme por aquellas tierras me hicieron una afectuosa aco- 
jida, demostrándome gran interés por saber detalles de 
toda mi familia, de la cuál hacía tiempo nada sabían.

Hecha ya mi visita de cortesía, el duque me invitó á en­
señarme su posesión, lo cual hizo con la mayor finura y 
detenimiento, y si la noche no hubiera llegado tan pronto, 
3ÚU hubiéruiiaos pasado uaa ó dos horas más en ver y ad-*
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mirar el gusto, la elegancia, la riqueza y el lujo que _en 
esta preciosísima quinta so ostenta. No es esta la ocasión 
de entrar á averiguar los motivos que el señor duque tuvie-  ̂
ra para abandonar su querida España y lijar su residencia | 
en el vecino reino de Portugal, por más que no le fuera • 
estrauo el suelo que boy tomó como patria adoptiva, re- | 
cordando antiguos tiempos en que varones do su ilustre 
estirpe figuraron como personajes de la alta grandeza do 
aquel país, entre los cuales se cuentaii el marquéŝ  do 
Abrantes y el conde de Villa Nova. Propiedad esta quinta 
de los condes de Farrobo hacía muchos anos se bailaba en 
el más completo abandono, y la ruina, la indiferencia y 
la destrucción hubieran pronto dado para olla fatales re­
sultados, si la casualidad no hubiera hecho que pa,sara por 
allí de paseo nuestro buen duque, que curioso y observa­
dor fijó su vista y atención en aquella majestuosa entrada 
con dos soberbios torreones del parque das Larancjeiras, 
Recorre la posesión con más ó ménos detenimiento, obser­
va desde luego su deplorable estado, examina aquellos jar­
dines convertidos en matorrales, con las estufas todas des­
truidas, los lagos y los laberintos llenos de yerba, las esta­
tuas de los paseos rotas, los puentes destrozados, y el edi­
ficio principal, ó sea el palacio todo agrietado por dentro 
y fuera, sirviendo do morada á diversas aves nocturnas que 
en sus paredes ennegrecidas y cubiertas de musgo habían 
situado sus nidos y sus viviendas.

(Se cOiitinmra.)

todas las procedencias de los puertos de Austria, excepto 
el de Trieste y los demás del Adriático, a causa de habei 
aparecido el cólera, y se han declarado limpias las de Li- 
vLpool, Lóndres, Odessa, Mogador (Tánger), bonsberg
(Asia), y Elseneur (Asia).a _ _ • , , r> i

«En la Dirección de Sanidad del ministerio de Gober­
nación no se han recibido noticias de la apariciou del cóle­
ra en Viena, y por lo tanto no se ha tomado disposición 
alguna, como anteanoche indicaron algunos periódicos. » 

Por último, el periódico mismo que dio la voz de alar­
ma rectifica en su número del 26 en estos términos: 

«Carece de fundamento la noticia de haber ocurrido en 
Viena casos de cólera.»

Estado sanitario de Aladrid.
Observaciones meteorológicas de la semana. —Altura 

barométrica máxima, 709,32; mínima 703,39; tempera­
tura máxima, 42*4; mínima 16°1. Vientos dominantes, 
N"0., S-0. y O. Lluvia máxima en 24 horas 0,1.

La dureza de la estación canicular se ha hecho sentir en 
esta semana con mucha más intensidad que en las anterio­
res y aun que en otros años en igual época; no es, pues, cs- 
traño que no so hayan modificado los afectos gastro-iutes- 
tiuales que venían predominando antes, y se hayan exacer­
bado particularmente en lo que respecta á las coraplicaclo- 
uos nerviosas y biliosas. Los cólicos, así puramente nervio­
sos como preparados por agentes etiológicos, por ejemplo, 
el saturnino, la intoxicación cúprica, etc., han sido muy 
frecuentes, así como los empachos gástricos, los catarros 
intestinales, las colitis y las entero-augio-colitis.

Los afectos congestivos también han aumentando en IVc- 
cueiicia, fijándose su asiento de un modo preferente en los 
centros nerviosos, en el hígado ó en los órganos respira­
torios.

Eü las fiebres so marca ol mismo carácter que hicimos 
notar en nuestro anterior estado.

CRÓNICA.

E l cd le ra  e u  V ie n a . ^
Una noticia lanzada algunos dias hace por La Cot)es~ 

pendencia de España, y en la cual so hablaba de la pre­
sencia del cólera en la capital del Imperio austro-húngaro, 
ha hecho nacer la inquietud en muchos ánimos, y en todos 
ha despertado una viva curiosidad, que desearíamos satis­
facer tan ámplia como fundadamente.

Sin embargo, las noticias que á nuestros oidos han lle­
gado son contradictorias, y en los dias en que se comenzó 
á hablar de la existencia en Viena d© tan terrible epidemia, 
podemos asegurar que ninguna noticia oficial se tenia de 
su aparición en los centros oficiales, en que mas natural 
parece que el asunto se conociera exactamente.

Posteriormeato leemos en algunos colegas las siguientes 
noticias:

«Se ha dispuesto que se sometan á cuareatenu de rigor

CoinisSonado. Según leemos en un colega , se ha acor­
dado V firmado el nombramiento del distinguido hlerajo 
D José de Castro y Serrano para represenlauie de España 
eiita Exposición y Congreso de higiene y salvamento de Bru­
selas. Admiradores sinceros del autor de las Garios irasoen- 
(hntales, no podemos menos de celebrar la distinción de que 
es obielo, por más que lamentemos la confusión de capaci­
dades en que con lastimosa frecuencia se caeen nuestro país. 
Estaremos sin duda alguna bien representados, perono lo es­
tará así la ciencia que es objeto del Congreso en cuestión, 
pues no conocemos al Sr. Castro y Serrano como higienista; 
verdad es que quien escribió el sabrosísimo libro sobro el 
canal de Suez que lleva por titulo la íiovela del ĝ'Pjo¿ Y 1® ?s- 
cribió sin conocer de vista el asunto de que hablaba, bien 
puede, con igual fundamento, publicar a su regreso una me­
moria sobre higiene que leamos con placer como todos sus 
escritos.

D ecauaíos. En la reunión que bajo la presidencia 
del visitador general celebró el sábado el Cuerpo de Benefi­
cencia general resultó elegido decano del cuerpo el Sr. D. Ig­
nacio del Galo. médico segundo del escalafón y persona de
intachables antecedentescienlilicüs y profesionales, larabien
se eligió para decano del Hospital de la Princesaá nuestro 
compañero de redacción D. Carlos Maria Cortezo. cuya elec­
ción no comentamos por razones qne comprenderán nues­
tros lectores.

Jurisprudencia farmacéutica. El 16 de Mayo 
último condenó el tribunal corteccional en París á un far­
macéutico y su practicante porbaber equivocadamente des­
pachado arseniftío en vez de /‘o.'/aio de sosa. Según parece, el 
rótulo se hallaba cambiado desde el antecesor del farma­
céutico condenado, que bacía poco tiempo se encontraba al 
frente de aquella botica. Por fortuna el error no tuvo conse­
cuencias fatales, por haber producido vómitos la primer dó- 
sis del veneno que ingirió el paciente. La condena ha sido de 
un mes de prisión y cincuenta francos de mulla para el far- 
maceútíco y su ayudante, á mas de 2.000 francos de indem­
nización impuestos á cada uno.

Escuelas en Inglaterra. Según documentos ofi- ' 
cíales recienlemenle publicados, se han gastado durante el año 
1875 en las escuelas de Inglaterra 10.600 üOO duros próxi­
mamente (2 . 12i,7ü2 libras esterlinas) y para las del país 
de Gales 151,743. Las necesidades de la instrucción primaría 
se satisfacen cada dia más cuidadosamente en aquel afortu­
nado país, eu donde cada vez se nota ménos la falla dé loca­
les á propósito y de maestros á la altura de su misión. Según 
el mismo estado de que lomamos los datos anteriores eUiú- 
merode niñus que frecuenta las escuelas es de 2.744.000, es­
tando en disposición de hacerlo por su edad 3.250.000.

E o s  b a ñ o s  te rm a les  e n  e l  J a p ó n . Parece que 
los japoneses son, ni más ni ménos que ios europeos, muy 
aficionados á las aguas termales. Las usan á elevadas tempe­
raturas, pero por procedimientos sobradamente rústicos y 
primitivos. Sólo tienen, por lo general, grandes piscinas, 
donde se bañan mezclados los individuos do arabos sexos, 
después de quitarse los vestidos, los hombres desde sus mis­
mas casas, y las mujeres á la orilla del agua y delante de 
lodo el mundo. Lo más extraño es, que tales costumbres, tan 
reñidas con el pudor, no suscitan idea alguna licenciosa, y 
que cada cual toma su baño silenciosa y gravemente, sin 
pensar más que en su objeto sanitario, ni distraerse por nin*
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gün mal pensamiento. Tan cierto es, que la costumbre au­
toriza en pueblos distintos las prácticas más opuestas, v al 
parecer estravagantes.

E !  estu d io  de la  m e d ic in a  e n  e l Japón * Ite-
vientemente se ha establecido en Ye Jdo una Facultad de me* 
dicma, con un personal de catedráticos traído de Alemania 
por elüobierno. El número de los alumnos oticiales es de 
unos 300; los estudios duran seis años, dos preparatorios y 
cuatro propiamente médicos. No se sabe si sildráu de este 
establecimiento buenos médicos, porque aún no ha tenido 
tiempo de completar su instrucción ninguno de los alumnos.

E o s  m éd icos  d e l P apa* Leemos en L‘Estoffetie: 
«El Papa ve desaparecer de la tierra poco á poco á sus anti­
guos amigos, a aquellos cuyo tralu más le complacía. Acaba 
de perder a su medico particular el profesor Sarlori, que 
acostumbraba a visitarle todas las mañanas, más que para 
otra cosa, para darle noticia de cuanto ocurría en la córte v 
en la población. Gracias á esto había llegado á habituarse el 
banto Padrea recibir diariamente á su médico, lo cual, de 
otra manera, le hubiera parecido de malísimo augurio. El 
br. bartori estaba siempre de muy buen humor, y fácilmente 
lograba couiumcar la jovialidad de su carácter á .su augusto 
cliente. Ha habido que usar grandes precauciones para par­
ticipar á este el fallecimiento del Sr. Sarlori, y así y todo el 
Santo Padre se ha afectado en extremo. Se piensa ya en ele­
gir el sucesor del finado: todas las probabilidade.s están, por 
ahora, á favor del médico-cirujano que ha sido de monseñor 

profesor Ceccarrelli, que algunas veces ha visitado 
ya a lio  IX. Por lo demas, la salud del Papa es excelente, con 
relación a su edad. Adviértense tan sólo en él una ligera pos­
tración y una especie de pereza, fácilmente esplicables. El 
calor, que obliga á lodo el mundo á abandonar á Roma le 
sienta muy bien, y  la hinchazón de las piernas, de que pa­
dece, suele desaparecer en verano.» * ^

Ha salido para aquel esta- 
blecimiento el conocido Dr. López, médico consullop del 
mismo, y continuará recibiendo, corno en años anteriores á 
los enfermos que gusten consultarle en su gabinete, casa de 
Embajadores, principal, núm. 2 8 . ’

VACANTES.

Alcaldía constitwional de Cigoiiia, provincia de Alava.
Vacante para primeros de Setiembre próximo la plaza de 

medico-cirujano de dicha hermandad, compuesta de 14 pue­
blo.?, distante el que más del punto designado para su resi­
dencia. media legua.

La delación consiste en unas 170 fanegas de trigo, 2 5  de 
cebada, pagadas el vecindario en cada año, en el mes de

metálico, pagados por el Ayunla- 
mienlo de los fondos municipales, componiendo en junio una 
renta de más de lO.OCO rs., calculado el precio del trigo á 40 
reales y a 18 la fanega de cebada. °

Por separado se pagan los partos.
deberán tener titulo de doctor ó licen­

ciado en medicina y cirujia, deben dirigir sus io°lancias
y hoja de servicios al alcalde 

de dicho Ayuntamiento de Cigoitía en el término de veinte 
días contados desde la focha de la publicación de este anuncio 
-O i  dalegui,24deJuliode 1876.-E1 Alcalde, Miguel hÍ- renciiun.

Ayuntamiento constitucional de la villa de Mendaria.
asociados de la misma 

«etení^famSlDobr®” ®̂  P'*'® asistencia de
que se ‘i® '^^0 pesetas,
2idüs dejando e n t e  P®" trimestres ven^

to), contados desde la inserción de esto anunció en el
0 ^  al de la provincia, acompañando
los títulos y demás documenloa que acrediten sus méritos v

h  — Mendaria 14 do Julio de 1876.—E1Alcalde prcsideule, Pedro Martiuez de Luco. (p, i*.)

—La de médico-cirujano de Carabanchel Bajo (Madrid); 
dotación, 998 pesetas. Las solicitudea hasta el 23 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Ponferrada; dotación, 2.000 
pesetas. Las .solicitudes hasta el 23 de Agosto.

médico-cirujano de Macael (Almería); dotación, 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 19 de Agosto.

La de médico-cirujano de Alcalá de Gurrca (Huesca); 
dotación, 1.750 pesetas. Las solicitudes hasta 1.® de Se­
tiembre.

—La de médico-cirujano de Barrado (Cáceres); dotación, 
376 pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de Agosto.

médico-cirujano de Beninar (Almería): dotación, 
760 péselas. Las solicitudes hasta el 8 de Agosto.
• » ‘ édíco-círujano de Nayaconcejo (Almería); dota­

ción 2.500 pesetas Las solicitudes hasta el l9 de Agosto.
. jri'®  médico-cirujano de Robledo (Albacete): dolaoion.
1.2o0 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 de Setiembre.

ANUNCIOS LITERARIOS.

T1UT.4Ü0 DE MEDICIN.1 Y ClRDGlá LE6ÜL
T E Ó R I C O  Y  p r a c t i c o .

Seguido de un Compendio de toxicoloyía, por el Dr. D Pe­
dro Mata. Obra premiada por el Gobierno, oido el Coneeío 
de Instrucción publica. Quinta edición, corregida, leforma- 
da, puesta al nivel de loe ccnocímíentos más modernos, y 
arreglada á la legislación vigente.—Esta obr x a® publica por 
cnademps de 10 pliegos cada uno. Al suscribirse se paga 
toda la obra, ó sea 50 pesetas para los susoritores de Madrid 
y o i  para los de provincias.

Be ha repartido hasta el cuaderno 14.
Se sasoribe en la librería extranjera y nacioael de D. C. 

tíailly.Baiihere, plaza do danta Ana, núm. 10, Madrid, y  eu 
las principales librerías de la nación.LAS AGUAS MINERALES

E.V LAS ENFUailEDADES CRÓNICAS.

Lccüloues dadBM en  la escuela iiráetlca
P O R  E L  D R .  D U R A N D  F A R D E L  

TRADUCIDAS Y ANOTADAS

POR D. RICARDO MARTINEZ ESTEBAN.
Se ha pnbHoado la primera parte de las dos que esta obra 

comprende. El precio do cada nua de estas dos partes es el 
p ' e n t e r a ,  pagando ambas á na tiempo. 
Esta de ven̂ ,a en las principales librexías do Madrid.

TRATADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA
con figuras intercaladas en el texto

P O R  P H .  C .  S A P P £ ] Y ,
Director de trabajos anatómicos, director de los Museos y catedrá­

tico agiegado a la 1 acuitad do Medicina, miembro de la Acade­mia imperial de medicina.

Segunda edioion, enteramente refundida, traducida al 
castellano con exclusiva autorización del autor, por D. Ka* 
fael Martínez y Molina y  D. Erancisoo Santana y Villanuo- 
va.—Esta obra está ya completa, y consta do cuatro mae- 
Díñeos tomos en 8.» ilustrados con 911 grabados en negro y 
en color ^ to ’-calados en el texto. Precio: en rústica, 60 pe- 
seUs en Madrid y 54 en provincias, franco de porte; encía. 
dernadoB en tela á la inglesa, una peseta más por cada tomo. 

Be ha repartido hasta el cuaderno 7 ®
Se snsoribe en la librería extranjera y  nacional de D O 

Bailly-Bailhdre, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

MADRID; 1876.—Jjnp. de loa Sros. Roías,
Tudescos, 34, principal.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo F ernanbez IzgurERoo
ilfed lcacton  m arin a .

Lasinfinilas curaciones obtenidas con 
estos medicarnenlos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí» 
fleos noarinos de Tarto Mouzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e*  
d ep u ra tiv u d ep ia n ta sm a r in a s , frasco 20 rs.'

Él cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
p ild ora s m a ír ioa les , caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y piirificador de 
la sangre es la es en c ia  sa lu tífe r a  d e p la n ­
tas m a rin a s , frascos de 8 rs.

El mejor de los autinerviosos es el 
a n ttn erv to so  m a r in o  v e g e ld , frasco lü rs.

El sin rival para los dolores es el a n -  
t ir e u m á tic o  m a r in o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p ild o ra s  
m a rin o  p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Y a r lin a , caja 
4 rs , desafia á todos los vermifugosos.

Para corregir la mala calidad ae la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G a la c tó fo ro  manno, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló ^ lo  m a r in o ,  
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades bumo- 
rales, erupciones, hinchazón, etc,, por 
absorción, cura la p om ad a  m a rin a  uní- 
v ersa l, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la p om a d a  re so lu tiv a , bote 
16 rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la p o m a d a  m a rin a  co n tra  g r ie ­
ta s , caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
mas ca n a s  de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las p ild o ra s  a/rodia  
s ia co  m a r in a s , caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Ponlejoa, núme­
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

D o cto r  M oan s.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
.sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
oantamarina, que ejerce en Oviedo á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciables conquistas.

Contra la «incontinencia de orina s 
píldoras del Dr. Meana, caja 12 rs.,’y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura.

«Píldoras ant'herpéticas» do Meana 
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten’ 
Son un probadísimo anliherpétlco.

«Píldoras antisiíilíticasn de Meana 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los fenóme­
nos secundarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea­
na, fi*asco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de ios intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu-  ̂
ra, probada en los casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos.

ootiícd*
C on tra  lom b r ices .

Las «pastillas antihelmínticas y pur- 
ganles,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
p a n  numero á tos que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos ae la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos ó 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Avilés to­
dos los veranos. Hay pastillas del nú- 
meroj. á real, para niños de uno á cua­
tro años; de| núin. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus reates, páralos adultos; 
necesítanso de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

D iarrea.—Disenteria.
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, así como las pro­
ducidas por un escesu de secreción bi­
liar, y las determinadas por Ja inirea- 
tion de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan ínfidi- 
blemente en uno ó dos dias con las píl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de Jas esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
días con el uso metódico de nuestras 
pildoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta- 
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja, 14 rs.—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
lotica, y Pontejos, 6. Exito seguro.

Taeuni» verdadera.
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mó­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
aguer. Tubos á 30 reales, que se re 

miten certificados por 33, y cristales á 
2 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
os pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­

quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

CAFÉ HERVINO MEDICINAL-
S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cara infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 

• ■ lisis, los vailidos, la debilidad musipnlfir a
nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gastro-hepato-mtestinal; el histerismo y desarreglos menstruos* 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten

apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurostenico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades nue 
evita su uso diario, y verdadera P a n a cea  para las enfermedades de la niñez^ 

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, eu todas ías princi- 
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depdsW  de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell.BIesa, Grau, Villaron, Orteea Cal 
yo, Hernández, Perez Negro, Escolar, ülzurrun, Just, S. Oeafia v Fern^nder

depósitos de Madrid y  provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante. ^

DEPÓSITO GENERAL:
E s p o z  y  m i n a ,  t § ,  m a d r l d ,  D r .  I H o r a le n .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VBNÚEBA T  AN TI-H BBPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DK- MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis vanÁrpn v 

herpes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el 
miento. Se dan y remiten gratis prospectos ó quien los pida P«uecí

Se vende á 3o rŝ . botella en las principales boticas de tida España in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

d e p ó s it o  GENERAL;
E z p o z  y  m i n a ,  18 , y i a d r i d ,  B r .  ü o r a l e a .

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

n « d r l d ,  Ciai« de Pontejoe, n ú m , O.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEEOS.
SSB]

fiístcn lalsiícSes de es" ¡Sdu«“ .-leíase la íirm deTll' ELL.4BAKPX.
S í r  so oon-

Dapóeit-.b ea Madrid: Sres. Morai.0  Miqu^l, Borroü hermanoB, l o f é ,  b,mon, 
Ulzurrun, Escolar, Sauchíz Ocafia y Ortega.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS, CONVULSIVAS V NERVlOSsAS,
TIIATADAS CON Í X l lO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéudros quimiaos, en PariSt rué de Lairan, 2.

1 ® Jirahe de bromuro de amonium, verdudaramente eficaz en los caeos si- 
goienteK asma sofocante, congestión cerebral, doline, lum iplesia, meningt- 
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos producidos por ol marao. -s.

2.® Jarabe de bromuro desodium, preconizado contra los ataques do ner­
vios, coavalBiones, coque'uche , eclampna, hiÉtenco, insomnio, jaqueca,
n á n s e a « i ,  n e u r a l g i a s ,  n e n r o s t s  y e p p - s m o B . — P r e c i o ,  28 ts.

N o t a . D eH  '.on fia v  d e  la s  f a l e i f io K c io n e s ,  y  e x i g i r  e n  l o s  r ó t u l o s  d e  les f r a s ­
c o s  la  d o b  e  f i m - a y  U  m a r c a  d e  f á b r i c a ,  o e p o b i t a d a  b e g u u  l a  l e y ,  y  r e p r o ­
d u c i d a s  eu  Ja n o t i c i a  q u e  a c o m p a ñ a  e l  p r o d u c t o .  -  „  ,  g .

En Madrid: por mayor, Agencia franco-eepañola, Sordo, 31; por menor, 
S-es. M. reno Miquel, Escola^, O rt««ay 8. Ocafla. En provincias, loe deposi­
tarios de la Agencia fren o eapañola— B .xceloua, ares. Bortell bermam s.

El Papel PJgollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los liospitalcs civiics de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias v de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los bospitales maritimos 
y militares do S. lil. la Reina de Inglaterra, 
Umperalfiz de las Indias.

El único cuya en Irada en el Imperio está 
auforizndapor el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

PDRGATiYO, VULNERARIO, Rir.miVO
5 de C. Y E L l'R Y , farm'’ , (mico ]iro- 
I  pietai'io, en lleims (Mame) Francia 
^ Numerosas atestaciones:
•w Cara : C A T A R R O S ,  F L E G M A S ,  
rt R E G Ü E L D O S .  V A H ID O S ,
S V E R T I G O S ,  R E U M A T I S M O S ,  
a  D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,
C« E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E  

T  L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E I N E S ,
T b  C O M E Z O N E S ,
H d i g e s t i o n e s  D I F I C I L E S ,  E T C .

*  Cija coii 4* dosis, 5 renlea. __________
M adrid , Agencia rraiico-CBlíiXSl2!í¿M 

española, Sordo 31.— Por menor. refieres 
M- Miquel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.GOTA Y REUMATISMO

Licor y píldoras del Dr. Laville.
La medicación antigotosa y antireum atism al del Dr. Laville, de la facul­

tad de París, es con jubiotitulo reputada infalible desde 30 afios acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas. Tal es eu eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotoBOB conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por eljefe  de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por cors'guiente el s o l o  c i e n t í f i c a  t  o f i c i a l m e n t e  
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonus y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del hbrito que b7 dá gratis en 
todaslas farmacias. Precios; Licor, 48 re.; Píldoras, 46_rs.  ̂ a ^  j„ i

Para precaverse de los graves peligros de la falaificacion, exijas© la firma del

^ o S i t o  general, Pabís, Pharmacie Céntrale Dorvault, 7, rae de Jouy
KEID por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel,
Ocafia, Borren, Ortega, Escolar, B. Hernández.

I I I

BZ BISCKBTO M O X O O .

REVÍSTA COMPLETA
Ifi las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para 

c ó X t i Z y  e X  BUB íaBtidioBOB BÍntomaB y además kB eafermedadee cor-
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

SOBRE EL MATRIMONIO I  SUS PELIGROS
e o n  lo s  m e d i o s  p o r a  c o m í » a t i r i ó s, p o r

R . Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTOBE8.

U N I C A  TR A D U C C I O N  A P R O B A D A  POR LOS A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra, »  
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posioion en la Sooiedad^o 
T e o S e n s  consejos. Precio, 0 0 ^ 0  rs. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor­
do, SI bajo.

6

Lumprendidas en el nuevo codex se em­
plean hace mas fie 40 años por casi todos los 
médicos y con el mejor éxito para curar la 
clorosisccolorespaliiiosj. .

He aqui la opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimentado.

« Desde 3j años que ejerzo la medicina, he 
« reconocido en las pildoras de Blaud ventajas'
® incontestables sobre todos los domas ferru- 
I giiiosos, y las reconozco coino el mejor anti- 
« clorótico. DOUBLE, ex-presidente 

de la Academia de j)/edtci?ia. »
«D e todas las preparaciones fcrrugino- 

« sas que nos bau dado los mejores resut- 
« tados para el tratamiento de las afecciones 
a cloróticas, las pildoras de Blaud nos pare- 
« cen deber ocupar el primer lugar.» — 
Oiclionnai^e universei de Medecine, l.
II, page 99. , ,,

« Es una dé las mas sencillas de lasme- 
I jores y mas económicas preparaciones fer- 
<t inginosas » . . .  jBOUCHARDAT. ex-presidenle de 
la Academia de Medicina.

Gomo prueba de autentici­
dad cada pildora lleva gra­
bado asi el nombre del inven­
tor . — Precio 24 yl4 r* caja. 
o  En París, 8, rué Payenne.

I— Eu Madrid por Mayor 
A gcncia franco española.
Sordo. 31.
Por menor, Sres. Boirell hermanos, 

Escolar, Miquel, S. Ocafia y  Ortega.
Pastillas pectorales de  K eating.
Remedio univeroal y el raáa apreciado 

del público: más de 5U afios de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y  afecoiones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y  
pueden tomarle las personas más deli' 
cadas,

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8  I B . — Madrid, Agencia £raneo-eipafiola« 
Sordo, 31; por menor, 8rcs. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocafia.

Ayuntamiento de Madrid
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NO MAS FUEGO PReMÍO EN U EXPOSICION DÉ LÓNDRES DE ÍSfi2
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Proveuee), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las io jern »  recientes y 
antiguas, los esquinoeu, ntatodHt'aSf alcan­
ces, m oletas, tlebilitlaU de p iernas, etc. 

i París, DORVADLT, 7, rué de Jouy. Hiadrid, porinayor, 
Agencia Iranco-española, Sordo 31; por menor, á. 22 re. 

Borrtlí, M. Miquel, Encolar, Ocafia y Ortega, Ea provincias, k s  depositarioa de 
la Agencia.

Phix 
16,600’t

fr.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroche

I MEDALLA sn la Exposición de París 1875

i

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de Iss 3  Quinas.

La Quina Laroebe es un F.lixir 
muy agradable y cuya superioridad 
á los vinos y á los jarabes de quina 
está alirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer­
zas y la energía, las afecciones del 
estómago, fehres aiúigv.as, etc.
Exigir 

la
Urma

EL
M.SMO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

París, 22, rae Drouot. M adrid : 
Agencia franco-española, Sordo 31; 
roTmenor,SresM. M iquel, S. Ocaña, 
Escolar y Ortega.

POMADA ANTÍ-OFÍÁLMICA DE LA VIUDA ÍARNIER.
Remedio soberano contra laa enfermedades de los ojos y da los párpados 

conocido hace ya más de nn siglo y antorizado por decreto. ’
Desconfiar de las falsificaciones, qtie canden en especial en España.
Exigir el &oíe de barro vidriado blanco con Jas iniciales V . P., la cubierta de

papel blanco en que hay la firma_________________ _
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la venta al por mayor, dirigirse al propieta­
rio itf. TAcuíierainé, en TAívierí, Francia (Dordogne); , —
en España á la Agencia franco-esp&fiola, Sordo, 31, en Madrid; por menor, se- 
Cores M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

de S A R R A Z I N  S llC H d L iy  de A I X  e n P r o v e n c e  {Francieí}.
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró- 

züeos, como también delagota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depérito CB Parls.cMM deMíí.DoRVAULTetC*,PHiupPHLEFBBVRB et C*. 
En Madrid, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31: por menor 
M. Miqnel, S . Ocafia, Ortega y  Escolar.

PASTA PECTORAL FONTAINE
iá lib le  contra la tos, asma, catarro, bronquitis y  pnenmonia; la caja 8 rs.

POMADA FONTAINE
fiepatada soberana por los mis eélobres médicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a .  FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el frarco, 24 rs.
Bal vejetal, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farraacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi­

qnel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
iranoo-espafiola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

t*junn u« MilL

Agua de naELlAA de los earmolUas.

BOYEB, único sucesor, PARIS.
RUE TARANNE, U .

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
flatos, desmayos, cóleras, jaquecas, in­
digestiones, etc. Véase el prospecto.

Hn Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-espafiola, Sordo, d i; por menor, á 7 
rea'es fraK.co, sus depositaríes de Madrid 
y provincias.

PRIMERA MEDALLA DE OROEN L* EXPOSICION Intbrnacionvl, Paius, 187;i. 
Alcaloides, reneoos y todos los medicamentos dosados

,o;íV d» Gránalos y Grajeas
GSBKlER-UIÍiOUfiEÜXlíC'*

Mas de 15 añoe de existencia han jiistiñ- 
eado la superioridad de nuestros productos.

iizcíj t̂r nuestro sello.—VIK-G .ir^rSÍHíl, 
íarmaiiéutíco, 213, rué Saint-Honoré, París.

La Agencia franco-espanola, 31, calle del 
Sordo en Madrid, dA gi-auis la noticia ex­
plicativa de la eonipo»icion y empleo de 
estos productos. Enprovincia, loe deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO Y JáRSBE lODOFOSFATIOOS DE

aUlNA FERRUGINOSA
de V IÉ -G A R N IE R
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A V IS O  I M P O R T A N T E .
A los señorea médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y  otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de lioenoiado de una uDÍversidad 
extranjera.— Dirigirse con oarta oertifi> 
cada á K B O I O U S , 13 , Plaza del 
B e y , J e r e e j  (Inglaterra).
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GRAGEAS
SE

ERGOTINA BÜNJEAN

M c^nlla <l(̂  nro Cn liorieilad iIa 
FunnaplB <(e Pnclft. -  Sepuii los mas ilustros 
méilicosjhif (jHAGKASÜÍÍ RI\GüTINA fceniplíjan 
con el mayor exilo para facilitar los parios, para 
cotnl)alir los llujos ulerinoB y las hinrhaziones 
del úterus, las mellioiTagias, la epistaxis, las 
(lisenlei'ias y diarreas crónicas, etc., ele., y la 

solur.ioü de Kreotina al décimo (Krgolína 10 gramos, Agua .disUlada 100 gramos] es uno de los 
poderosos iiemosiaiicos que posee la Medecina. -

GRAGEAS
JDS

G E L IS tCONTÉ
(juesehaei! uso de los ferruginosos.

ApjroisaÜHs por Its Academ ia i!e mcdl> 
chm  (le P arís, la cual, dos veces, a 20 años de 
Intervalo, ha constatado ia superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos soluble* ó 
insolubles. Se emplean generalmente pura el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y en todos los casas en

JARABE
D£

L A B E L O N Y E
nar, Asma, Bronqiiilis nerviosas, Coquehiclie, ele., ele.

Esto Jarabe, escelcnle scilativo y poderoso 
diiiritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con itulable exilo por los Aledieos do tudo.s los 
püises, contra tas enlcrmedade.* organicasó no 
orgánicas del corazón, las bydi'opcsias y la 
mayor parle de las afeerloiieí del pecho y de 
los Bronquios, Piieuiiionia, ilatarro pulmo-

D eposito general do catosi m edicam entos t F A asi.lC IA  I^ABEI.OIVYE. calle 
de Alioukir, » « ,  en  Pni-is, y en las princiijalos farmacias de todas las cuidados.

VINII Y  JARABE CHESflEVIERE
CON CLORIDRO-FOSFATO DE CAL.

Tisis  ̂ anemia, postración, enfermedades de estómago.
El cuerpo médico dispenea marcada preferencia áe&tos dos productos por su 

gusto muy agradable, merced al cual pueden tomarlo los enfermos más delica­
dos y  los niños.—Ambos evitan el desarrollo de la tisis, preservando á los en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

París, 50 Avenue de Wagram. —Madrid, por mayor. Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Srea. M. Miquel, Escolar, S. Ooaftay Ortega.

PARA QUITAR LA MÁSCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
lEfiOS AEáBIDO i  LA CUBIERTA QBE HA LLETADO HASTA LA FECHA

Adornas de naestra marca 1» La firma 
da fabrica, qno ya os conocida: del

2» La étiqneta estam­
pada en i colores cuyo 
rac-simtle, impreso en 
negro, es adjunto. Pottr évlter cantreisfoiu 

sC imltotioas 
OBtte Éti(]iieUo OQqn:itr« MÍDte<

Los falsificadores espenden productos que poseen, el aspecto 
esterior del Hierro Quevenue y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

Para curarla Ancminyol Knipolire- 
eim icnto de la  «aangrc^Ios Colorea
Ealidoa 7 los Flu joa  b lan cos el ililRIlO 
DlíYES\í/ep'iñ'mo,eíur»»co gMeAaítrfooyiro-

B ^ t o  general ea casa de EM ILIO  GENEVOIX#4. rué de* Partt
T  EN I.AS PRINCIPALES BOTICAS.

hado por la AsademiadeMedicina *e%\uü- 
nitamente superior á todas lasdemásprcpa- 
raciouesferruginosas. > BÚQCIUBDAI, catedrático 
de la Facultad do KedicínadeParfs. AnoariodolSOS.
S  (X! frasco de hierro con U medida especial. fr* 
g l  — 2111 grageas......................  S i
S( -  lOí -  ..............  8 » ,y

NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor Rousseau, para la cura radical de las enfer­

medades de ojos, cataratas, amaurósis, inflamaciones, etc., fortifica las vistas 
débiles, quita la gota serena y aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de sombras y  opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la vista en diez ó quince días. En P a r í s ,  casa de 19I* P .  
P a n l B o n  (sucesor, J a e q u e t  d e  m a y ) ,  farm. 12, rué de Saint-Peres.

Precio en España, 4 *  r s .  frasco.—En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Bordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias.

Se encuentra también en casa de los mismos depositarios el verdadero OA* 
OHOU DI BOLOGNE,por demás Atii á los fumadores. Precio^ 3 rsj

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
G%iia práctica,

Traducida al Español.
Los industriales que se tledionn á la 

útil fabricación de Aguas de Sellz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberún procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. Hermann-Lachapelle. Verdadero 
Manual de instrucción práctic.a, flus- 
trada con 80 'aminas, es el compañero 
indispensable dcl fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Ilor- 
manu-Lachapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
"special : Madrid, Sres Merly. Sefra y 
Sivil!^. I \ calle de S" Miguel; Barcelona, 
-S''Myierly,Serrayi3Ívi!!a,8,calledvMondi- 
zahal; París, M''’J.ITcrinann-Lac.hapelle, 
autor editor, 144, faubí Poi.ssonniére,en­
viándoles 24 r*ta scllnsólibranzadecorreos.
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LA SOLUCION ODET
disuelve los elementos mórbidoB de loa 
pulmones y cicatriza las heridas pnlmo- 
narias. Muy aprdciada por la unanimi­
dad del cnerpo médico, Ja han adoptado 
en los hospitales civiles y militares tn 
número considerable de médicos.

Regularmente prescrita entróla clien­
tela médica, produce de dia en dia nue­
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en el Journal de medecine etcAi- 
ruraie prodigue, Le Marseille Médical, 
Archives generales de medecine.)

Cura, uo solo las enfermedades de las 
vías respiratorias, sino también las de 
los huesos, las quebradoras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Ph. Eberlin, boule- 
vard de la Madeleine, 1, Marseille (Fran* 
cía).— Madrid, por mayor, Agencia fraa* 
co-española, Sordo, 31; por menor, á 16 
reales, Sres. Borrell hermanos, Moreno 
Miqnel, Sánchez Ooaña, Escolar 
Juat.y en las orí--'*- * .,^ /teg »,
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